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L A F I E S T A D E L DOCTOR POLAR 

I A R A los que desviamos la vista de las pequeñas 
¡M, \ torpezas y de los vicios fisiológicos de nuestro 

cuerpo nacional, para los que vemos con ojos de 
fé la patria ubé r r ima y feliz del porvenir, para nosotros 
ha sido la fiesta en honor de Jorge Polar . 

H a marcado ella un personalismo ex t raño á la recom­
pensa: acostumbrados á mirar a q u í y en todas partes 
dorsos convexos y genullexiones de lacayo ante los do­
rados señuelos del poder, adrada que hombres Ubres t r i ­
buten alabanzas y rindan homenajes á quien nada pue­
de darles. 

Agreña ha sido esa fiesta al 
estiramiento d ip lomát ico y á 
la cor tesan ía fingida porque 
g e n e r a d a expon t áneamen te 
impr imió á todo su ca rác te r 
de s i m p a t í a y de alta f ran­
queza. 

A l in ic iar la el señor Mar­
t ínez de Pini l los , e l v i e j o 
magistrado, declaró lleno de 
emoción que su presencia de 
juez «encanecido en el servi­
cio de la patria> significaba 
que iba á cumplir just icia , que 
pesaba los merecimientos del 
doctor Polar y que «sin atizar 
el fuego en donde se ha de 
arrojar el incienso adulador 
al polí t ico* discernía el pre­
mio al ciudadano que se ha­
bía esforzado noblemente pa­
ra llenar su deber. 

E l doctor W h i l a r hizo lue­
go la enumerac ión de los ac­
tos administrativos del doc­
tor Polar . L a palabra del há­
bil pedagogo fué como un 
sereno espejo de la vida pú­
blica del que consagró sus 
desvelos á iniciar una robus­
ta ins t rucc ión: « T e n g o por 
firmísimas bases, dijo, la ac­
tual ley de Pr imera E n s e ñ a n z a , la Escuela Normal 
de Varones de L i m a , el Bolet ín de Ins t rucc ión Púb l ica , 
la amplia in formac ión sobre la E n s e ñ a n z a Secundaria, 
el Instituto His tór ico , el Museo Nacional y la Revis ta 
His tó r i ca» . Y al terminar comparó la vitalidad de esa 
labor con la fecunda de las semillas encontradas en las 
tumbas f a r aón i ca s : ambas, ignoradas y fuertes, dan a l 
fin sus frutos y perfumes. 

Ocupó la tribuna, después de un intervalo musical , el 
señor Carlos G . A m é z a g a y p ronunc ió , á nombre del 
Ateneo de L i m a , el siguiente discurso de atrevida ori­
ginalidad: 

Dr. JORÍiR P C L A R 

Tiene la Amér ica española entre tantos pecados, 
quizá el mayor de todos, en su desdén á las altas especu­
laciones del pensamiento. 

H a sido y es todavía de mal tono para los americanos 
del Sur, remonta)se mucho, afanarse por el conocimiento 
de la verdad, hablar en serio sobre cosas que no intere­
san á los polí t icos de oficio y á las mujeres. 

L a s multitudes e x t r a ñ a s á la polí t ica y al comercio, 
prefieren en todo caso la imag inac ión al estudio; no se 
apasionan por los graneles problemas de la vida, y has­
ta en las universidades t r iunfa la verbosidad de la len­
gua sobre los ricos productos de la experiencia y el co­
razón. 

L a Amér ica e spaño la no 
avanza moralmente como de­
bía, por su mezquino rendi­
miento de educadores y pen¬

- sadores. Se a r g ü i r á que esto 
no es causa sino efecto de la 
poco generalizada c u l t u r a , 
pero no es así , porque dentro 
de la proporcionalidad i lus­
trada de cada país americano, 
abundan los nombres con su­
ficiente p reparac ión escolás­
tica para dar mucho mejores 
frutos de los que dan. Con­
siste en un defecto de raza ó 
en una enfermedad degene­
ra t iva la poca elevación de 
su pensamiento, la tendencia 
á menospreciar lo que no sea 
de provecho inmediato ó no 
tenga el brillo de las chuche­
r ías y piedras falsas. 

Somos los rastacueros, a s í 
de la Ciencia como del Ar te . 
Exageramos el valor de los 
descubrimientos ajenos y nos 
vestimos de colorines para l la ­
mar la a tenc ión . Los pocos 
pensadores de Amér ica son 
impopulares y hasta moles­
tos. No reparten golosinas, 
no adulan los bajos instintos 
d é l a plebe,—luego, es tán de 
m á s entre una muchedumbre 
que desea antes que instruir­
se, solazarse con la mosquete­
r í a de la revolución y celebrar 
sus heroísmos con la gui tarra. 

E l alma sajona es seria. Los hombres del Norte han 
conquistado el Mundo con el pensamiento, no con el 
brazo. 

Mientras nosotros bailamos y reimos de los que pien­
san, ellos disfrutan los bienes de los que bailan. 

Domina el cerebro en todos sus actos, y t í tu lo es el 
primero de nobleza, entre los sajones, la capacidad de 
pensar, no distinguiendo á los hombres en teóricos y 
prácticos, como se hace aquí , maliciosamente, para reba­
ja r al que ama los libros á un nivel inferior del que ha­
ce fortuna por cualquier medio. 

E n el balance nacional de toda riqueza entran en 
igual proporción la prác t ica y la teor ía . De existir ven­
ta ja , ser ía és ta para l a teor ía , que es la inducción, el 

Foto. Moral 
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ovo generador de cuanto bueno y malo se hace en la 
tierra. 

¿No se repite hasta la saciedad que la hegemonía de 
Alemania, se ha debido antes que á Bismarck y Moltke, 
a sus maestros de escuela? ¿Y quiénes formaron estos 
maestros? Los grandes pensadores, los sabios, los riló-
sotos, los poetas, los acumuladores de fuerza psíquica, 
los que en cualquier parte del Mundo se distinguen por 
el mismo interés altruista y hacen obras de verdaderos 
dioses, modelando los pueblos con la instrucción, á su 
imagen y semejanza, 

Ks en pocos pueblos de América que se comienza á 
reaccionar contra la pereza intelectual y á darse cuenta 
de que el fomento de la razón es por lo menos tan útil 
como el cultivo de las patatas. Y digoque se comienza, 
porque todavía la noble profesión de maestro, de sem­
brador de ideas, aparejada está á la miseria 3" hasta al 
ridículo. 

Educadores y pensadores faltan en número suficiente 
para imponerse, no al vulgo haraposo y triste, sino á esa 
multitud bien vestida y mejor peinada, que presume de 
haber estudiado lo bastante para reírse de todo; que de­
testa la originalidad, que se burla de cualquier esfuerzo 
elevado, y que gruñe como el cerdo, hociqueando inútil­
mente por encontrar gusanillos en el campo del ideal. 

Muy lejos podían llevarme estas reflexiones, y no es 
el momento de combatir la tuberculosis moral que hace 
estragos en los que tosen majaderías contra las severas 
formas del Arte. 

E n esta manifestación al Dr. D. Jorge Polar. ex-MÍ-
nistro de Justicia, hay que reconocer una actitud noble 
extraña al encorvamiento de las rodillas, porque es pre­
cisamente, á levantar la cabeza de nuestro pueblo á lo 
que ha tendido siempre el Rector de la Universidad de 
Arequipa, en todo los ramos de la instrucción. 

Porque es un educador y es un pensador, ha estado 
en aptitud de prestar al Gobierno verdadero concurso en 
la nueva red escolástica que aprisiona los dilatados cam­
pos de la República. 

Porque contrasta con la sorda general hostilidad á 
las especulaciones del pensamiento de que se hablaba al 
principio, es que la obra del Dr. Polar como la de todos 
los hombres de su temperamento merece nota especial. 

E l Ateneo de Lima cuya mustia existencia había lle­
gado hasta el desbande, hace pocos años, debe también 
al gobierno de que formara parte el doctor Polar, una 
eficaz protección. 

E s desde entonces que se reorganiza, modifica sus es­
tatutos y se prepara á actuar cual corresponde á un cen­
tro de real y no fingida cultura. 

L a protección brindada al Ateneo, no es de esas que 
humillan sino que elevan. Ninguna granjeria particu­
lar se ofrece á sus socios, y estamos por lo mismo en li­
bertad de aplaudir un acto del gobierno que se inspira 
en alto interés potriótico. 

Xo siempre es virtuoso publicar lo malo, pero siem­
pre hay perversidad en callar lo bueno. 

Cumplo con el encargo de la Junta Directiva del Ate­
neo de L i m a al asociarme á esta fiesta dedicada al doc­
tor don Jorge Polar, y siento no hacerlo en más elocuen­
te forma; pero, los distinguidos oradores que van á se­
guirme en el uso de la palabra, con su capacidad profe­
sional sabrán poner de relieve el vasto programa que ha 
llevado á término el ex-Ministro deJusticia,—ese educa­
dor y pensador que no podía desde la altura, dejar de 
poner en práctica lo que fué preparación de toda su no­
ble vida. 

E l señor Poiry hizo también justiciera apreciación 
de la obra emprendida. Fus t igó la vieja escuela de 
maestros dominantes con su mano castigadora, buena 
para las inactivas sociedades de ayer, pero nó «para los 
agregados, inquietos y migradores del presente; para la 
comunidad fraterna de los días que corren; para el indi­
viduo consciente de sus fuerzas bajo la guía del maestro 
y lejos de la férula del dómine. Para la vida de la acción 
en suma hay que educar la acción y hacerla servir por 
la idea. Saber fué el lema del pasado: obrar es la divi­
sa del presente». 

Luego entre grandes- aplausos ocupó la tribuna el 
doctor Polar. 

Sinceramente conmovido agradeció la manifestación; 
planteó con energía el problema educativo: «gobernar 
es educar; los problemes sociales ó se resuelven en la es­
cuela ó no se resuelve jamás». Habló magistralmente 
de la herencia, de las intensas facultades receptivas de 
la niñez. E n el alto sitial era, defendiendo «los dere­
chos del niño», un trabajador del porvenir, un trabaja­
dor convencido y simpático. 

E l niño es en nuestras manos el delicado plasma de 
mejores sociedades y sí nosotros esperamos justicia de 
de ellas «hagamos nuestra jornada preparando nuevas 
generaciones sanas, fuertes, justicieras sobre todo, mos­
trando así que no somos tan débiles como se nos creye­
ra, puesto que la adversidad nos ha retemplado y resur­
gimos». 

Por eso hemos dicho al principio que esa fiesta fué 
sólo para los que no nos tenemos por visionarios al creer 
que esperan á la patria días hermosos. 

L a gran concurrencia que asistió á la actuación lle­
vó á sus hogares el desacostumbrado sentimiento de una 
fiesta solamente fraternal, exclusivamente patriótica. 

P . P . T . 
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Vecinos de Abancay , despidiendo a l I l tmo. Obispo de A j-acuello M o n s e ñ o r Dr . L). Felipe Ol ivas Escudero 
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( Continuación ) 

L a c u l t u r a f r a n c e s a es i r r e e m p l a z a b l e . F r a n c i a es l a G r e ­
c i a m o d e r n a ; y P a r í s l a n u e v a A t e n a s , e l f oco m á s p r i n c i p a l y 
l u m i n o s o de l a C i v i l i z a c i ó n y de l A r t e . E l e s p í r i t i i f r a n c é s se 
c a r a c t e r i z a por c u a l i d a d e s i n a p r e c i a b l e s , que n i n g ú n otro pueblo 
posee en t a n e m i n e n t e g r a d o : el e n t u s i a s m o por lo s i d e a l e s ; e l 
d e s i n t e r é s gene roso ; l a a m p l i t u d en s u s concepc iones y en s u s 
o b r a s , que l a s hace h u m a n a s , c o s m o p o l i t a s , c a s i s i n f e r m e n t o 
de e g o í s m o n a c i o n a l ; l a c l a r i d a d ; e l m é t o d o ; l a m a r a v i l l o s a l u . 
c i d e z ; l a e l e g a n c i a y l a g r a c i a , e l t a l e n t o de e x p o s i c i ó n y de es­
t i l o . ¿ Q u é h a r í a e l m u n d o s i todo esto d e s a p a r e c i e r a ó d e c a y e ­
r a s i m p l e m e n t e ? ¿ Q u é r a z a puede v a n a g l o r i a r s e de r ecoge r y 
c o n t i n u a r l a g l o r i o s í s i m a t r a d i c i ó n de l a f r a n c e s a ? S í l a d e c a ­
d e n c i a de F r a n c i a , de que t a n t o se h a h u b l a d o , r e s u l t a r a c i e r t a 
y c o m p r o b a d a ; s i l a I103' v i s i b l e y p a l p a b l e d i s m i n u c i ó n de s u 
h e g e m o n í a , f u e r a , n ó u n ec l ip se , s i n o un ocaso, d e s c e n d e r í a con 
e l l a e l n i v e l h u m a n o 3- p a l i d e c e r í a l a C i v i l i z a c i ó n . E l P e r ú , pa" 
r a 110 a b a n d o n a r , s i u o , a l c o n t r a r i o , fo ,meutar 3- a p r o v e c h a r l a 
i n f l u e n c i a f r a n c e s a (á m á s de l a g r a d e c i m i e n t o que l e debemos, 
porque lo poco que hemos ap rend ido en todas l a s d i s c i p l i n a s h a 
s ido F r a n c i a qu i en nos lo h a e n s e ñ a d o ) ; e l P e r ú , d e c í a , t i ene dos 
r a z o n e s : p r i m e r a , e l c a r á c t e r f r a n c é s se pa rece a l pe ruano , l a s 
n e c e s i d a d e s son s e m e j a n t e s y l a s r e f o r m a s que p r o v o c a n en 
F r a n c i a son por lo g e n e r a l u t i l i z a b l e s y f á c i l e s de i m p l a n t a r en 
el P e r ú ; 3- s e g u n d a , F r a n c i a e n c a r n a e n m u c h o s de s u s m e j o r e s 
aspectos e l g e n u i n o e s p í r i t u c l á s i c o , l a g e r e n c i a del h e l e n i s m o 
3T de l l a t i n i s m o , de l a a n t i g u a c i v i l i z a c i ó n m e d i t e r r á n e a , y, pues­
to que somos l a t i n o s de e d u c a c i ó n y s a n g r e , l a i m i t a c i ó n de 
F r a n c i a nos c o n v i e n e , porque es l a de un c l a s i c i s m o a c t u a l 3' 
c o n t e m p o r á n e o , que posee l a s v e n t a j a s de lo s dechados moder­
nos y v i v o s , y porque e l c l a s i c i s m o es i n d i s p e n s a b l e p a r a horn" 
b res de n u e s t r a r a z a . 

P e r o F r a n c i a , s e a n c u a l e s f u e r e n s u s m é r i t o s y g l o r i a s , no 
ago ta e l p e n s a r y e l s e n t i r de l a é p o c a . N o h a de t o m á r s e l a por 
ú n i c o g u í a . F u e r a de F i a u c i a b a j ' mocho b u e n o y a d m i r a b l e . 
A u n c u a n d o c o n s i g a m o s , m e d i a n t e repe t idos y e n é r g i c o s e s f u e r ­
zos, que lo s h í s p a n o s - a m e r i c a n o s i m i t e n á los g r a n d e s pensado ' 
res v a r t i s t a s f r a n c e s e s , á los l e g í t i m o s r e p r e s e n t a n t e s de l ge" 
n io f r a n c é s , y n ó á los h i s t r i o n e s de ú l t i m a t i l a , s i e m p r e s e r á 
m e n e s t e r que c o n s i g a m o s a lgo m á s : q u e á i n f l u e n c i a de F r a n c i a 
se a g r e g u e n o t r a s i n f l u e n c i a s , que n u e s t r a c u l t u r a sea una i n ­
t e r s e c c i ó n de i m i t a c i o n e s . H a c e 3 ra d iec iocho s i g l o s que Q u i n t i * 
l i a n o d e c í a en s u s Instituciones oratorias, h a b l a n d o de l a i m i t a ­
c i ó n en l a l i t e r a t u r a , que es perniciosísimo sujetarse á un solo mo-
délo. Y a g r e g a : <iNam praeter id quod prudentis est, quod in 
queque optimum est, si possit, suum faceré: turn in tanta rei dis­
cutíate unum intuenies, vix a/iqua pars sequilur. Ideoque cum 
totum C-YprÍmere quod elegeris, paene sit komini inconcessum, 
plurium bona ponamus ante OCUIQS, ui atiud ex alio haereat, ef 

quod caique loen conveniat aptemus». P a r a r e n o v a r l a pe sada 
a t m ó s f e r a de e s t a i n e r t e v i d a i n t e l e c t u a l que a q u í a r r a s t r a m o s , 
p a r a c o i . t e m p l a r el e s p e c t á c u l o de l a C i v i l i z a c i ó n 3' a p r o v e c h a r 
de s u s e j e m p l o s y e n s e ñ a n z a s , t enemos que a b r i r v e n t a n a s h a ­
c i a todos lo s puntos del h o r i z o n t e . De a n t i g u o poseemos u n a 
que da á P a r í s ; r e g i a v e n t a n a , s i t u a d a a d m i r a b l e m e n t e , que no 
h e m o s ace r t ado s i n o á e n t r e a b r i r , y por l a c u a l pueden e n t r a r 
r a u d a l e s de l u z y s a l u b é r r i m a s a u r a s , y pueden p r e s e n c i a r s e lo s 
m á s i n s t r u c t i v o s sucesos 3- l o s m á s p a v o r o s a s a m e n a z a s , l o s re ­
finamientos m á s e x q u i s i t o s , los d e s ó r d e n e s m á s r e p u g n a n t e s , 
l a s i l u m i n a c i o n e s m á s e sp lenden tes y l a s pompas m á s t r i u n f a ­
l e s , D e b e m c s c o n s e r v a r l a , debemos s a c a r de e l l a m e j o r pa r t i do 
de l que h a s t a a h o r a hemos s a c a d o ; pero, por g r a n d e y ú t i l que 
sea , debemos a b r i r o t r a s , porque n e c e s i t a m o s , n ó u n a , s i n o v a ­
r i a s . S í con u n a so l a nos c o n t e n t á r a m o s , l a v e n t i l a c i ó n s e r í a 
i n s u f i c i e n t e , 3- l a v i s i ó n p a r c i a l é i n e x a c t a . 

L o s m i s m o s a r g u m e n t o s que a b o g a n en p r ó de l a i n f l u e n c i a 
f r a n c e s a c o n t e n i d a y l i m i t a d a por l a i n g l e s a , l a a l e m a n a y l a 

n o r t e - a m e r i c a n a , son a d u c i b l e s en c o n t r a de l a i n f l u e n c i a f r a n ­
cesa e x c l u s i v a . Como e¡ c a r á c t e r pe ruano se pa rece a l f r a n c é s , 
a l i m i t a r ú n i c a m e n t e á F r a n c i a t endemos á a g r a v a r 3- a h o n d a r 
n u e s t r o s d e f e c t o s . L a l i g e r e z a , l a f r i v o l i d a d b u r l o n a , e l a to 
l o n d r a m i e n t o , l a i r r e f l e x i ó n , l a v a n i d a d y l a p e t u l a n c i a son v i ­
c ios m u y f r a n c e s e s ; 3' en s o b r a d a c a n t i d a d los t enemos en c a s a , 
p a r a que nos p ropongamos por s i s t e m a i r á a p r e n d e r l o s a f u e r a . 
H o m b r e s como G u i z o t y T a i n e c o n s t i t u y e n en l a l i t e r a t u r a de 
F r a n c i a e x c e p c i o n e s , p roduc tos a i s l a d o s , s o l i t a r i o s , en a b i e r t a 
l u c h a , en c o n t r a d i c c i ó n p e r p e t u a con l a s a f i c i o n e s 3- c o s t u m b r e s 
de s u s c o m p a t r i o t a s . A d e m á s , a l e n a m o r a r n o s de l a r e f i n a d í s i ­
m a 3' q u i n t a e s e n c i a d a c u l t u r a f r a n c e s a , nosot ros , i n e x p e r t o s , 
i n g e n u o s , c a s i p r i m i t i v o s , c a e m o s en u n r i e s g o que es t a m b i é n 
u n a s o b e r a n a r i d i c u l e z : pa r ece r g a s t a d o s , c u a n d o somos i n t o n ­
sos; a p a r e n t a r h a s t í o de l o q u e a p e n a s hemos c o l u m b r a d o con 
v i v a c e r i o s i d a d 3' a r d i e n t e s a n s i a s ; o f r e c e r un t ipo l i t e r a r i o en 
el c u a l los m á s c o n t r a r i o s de fec tos se 3 ' ux tapongan y a g r u p e n en 
m o n s t r u o s o c o n j u n t o : u n t ipo de n i ñ o s v i e j o s , de b á r b a r o s b i -
z a n t i n i z a d o s . 

E n l a p o l í t i c a p r á c t i c a , F r a n c i a es p a r a el P e r ú u n modelo 
p é s i m o . S u s v i c i o s p o l í t i c o s son e x a c t a m e n t e los mi s inos de 
qup adolecemos , pero l l e v a d o s a l máximum, y c u b i e r t o s por el 
e n g a ñ o s o l u s t r e que p r e s t a n l a l e j a n í a , e l a d e l a n t o s o c i a l 3' l a 
b r i l l a n t e z s e d u c t o r a de l a n a c i ó n f r a n c e s a : co s tumbre de e spe ra r -
lo todo del E s t a d o , p l é t o r a en l a s p r o f e s i o n e s l i b e r a l e s , b u r o c r a ­
c i a , e m p l e o m a n í a , c e n t r a l i z a c i ó n a s f i x i a n t e , desprec io de l a t r a ­
d i c i ó n , r epud io de l de recho h i s t ó r i c o , i n s t a b i l i d a d en el gobier ­
no. ¿ Q u é hemos de a p r e n d e r en l a p o l í t i c a 3- en l a a d m i n i s t r a ­
c i ó n de F r a n c i a , s i n o á a c a b a r de a r r u i n a r n o s 3T pe rde rnos? E n 
el t e r r eno e s p e c u l a t i v o es cosa d i s t i n t a . E n p o l í t i c a t e ó r i c a , en 
p e d a g o g í a , en filosofía, en c i e n c i a s n a t u r a l e s 3' m o r a l e s , tene­
mos que a p r e u d e r i n f i n i t o d e F r a n c Í a ; p e r o rep i to q u e e s t a i m i t a ­
c i ó n f r a n c e s a debe u n i r s e á o t ra s i m i t a c i o n e s , s i no que remos 
e s c l a v i z a r n o s y e s t e r i l i z a r n o s . Y p a r a que esas i m i t a c i o n e s no 
s e a n c o p i a s de s e g u n d a m a n o n i t r a m p a n t o j o s , c o n v i e n e que los 
que en el P e r ú se d e d i c u e n á l a s c i e n c i a s filosóficas 3- s o c i a l e s y 
á l a l i t e a a t u r a , a p r e n d a n , á m á s del f r a n c é s , v a r i o s i d i o m a s v i ­
v o s . C o n v e u z á m o n c s de que no so l amen te s i r v e n el a l e m á n y e l 
i n g l é s pa ra los negoc ios m e r c a n t i l e s , n i e l i t a l i a n o p a r a en t en ­
de r los l i b r e t o s de ó p e r a . 

A l e m a n i a nos o f r e c e s u honda é i n t e n s i v a c u l t u r a ; s u s dotes 
de s e r i e d a d , de a t e n c i ó n y de v i d a i n t e r i o r , i n c o m p a r a b l e a n t í ­
doto p a r a n u e s t r a perezosa s u p e r f i c i a l i d a d , s u l i t e r a t u r a r i q u í ­
s i m a , c u y o m e l a n c ó l i c o i d e a l i s m o s e r v i r á de e q u i l i b r i o e f icaz á 
n u e s t r a p r o p e n s i ó n á l a b u r l a y á l a b r o m a , y s u por ten toso es­
p í r i t u de i n v e s t i g a c i ó n p e r s o n a l , e l e x t r a o r d i n a r i o florecimiento 
de m o n o g r a f í a s , del c u a l no podemos f o r m a r n o s n i r e m o t a idea , 
que con f r e c u e n c i a , es c ie r to , degene ra en m a n í a e r u d i t a , pero 
c u y o a tes to e s t u d i o es el m á s adecuado p a r a noso t ros , desde 
que lo que sobre todo nos f a l t a es a p l i c a c i ó n c o n c i e n z u d a en l a s 
o b r a s i n t e l e c t u a l e s , so l idez en l a m z ó n 3- p e r s e v e r a n c i a en e l 
c a r á c t e r . 

T o d a v í a es m á s c o n v e n i e n t e que l a i m i t a c i ó n de A l e m a n i a 
l a de I n g l a t e r a . T,a l i t e r a t u r a i n g l e s a t i ene t a m b i é n e s a s u b j e ­
t i v i d a d p r o f u n d a , esa b e l l e z a de c r e p ú s c u l o , du lce á veces 3- á 
v e c e s s a n g r i e n t a y t e r r i b l e , de l a l i t e r a t u r a a l e m a n a , pero com­
b i n a d a con u n a d m i r a b l e sen t ido de l a r e a l i d a d , con un e x a c t í ­
s i m o c o n o c i m i e n t o del m u n d o 3' d é l a s p a s i o n e s h u m a n a s , con 
u n a i n c o n m o v i b l e base de p r á c t i c a y de p o s i t i v i s m o . L a l i t e r a ­
t u r a de I n g l a t e r r a c o n c i l i a de m a n e r a m u y f e l i z e l i d e a l l a t i n o , 
o b j e t i v o y p l á s t i c o , con el i dea l g e r m á n i c o , s u b j e t i v o , nebu loso 
y d i f l u e n t e , y l o g r a r e u n i r l a s c u a l i d a d e s y l a s v e n t a j a s de am­
bos. L a c u l t u r a i n g l e s a o c u p a u n t é r m i n o medio en t re l a c u l ­
t u r a c l á s i c a de los m e r i d i o n a l e s y l a c u l t u r a g e r m á n i c a . E s n n a 
e s c u e l a e x c e l e n t e p a r a lo s l a t i n o s . A l paso que no nos r e c h a z a 
y d e s c o n c i e r t a , porque en a l g o se nos parece , n o s i n s t r u y e y nos 



7 

completa, por lo que nos revela de desconocido. T)e la literatu­
ra, de la crítica, de la filosofía y de la ciencia Inglesa, y en ge­
neral de toda la civilización inglesa, podemos aprender lo que 
siempre hemos ignorado y lo que principalmente necesitamos: 
energía, gravedad respeto á la tradición, culto por las observa­
ciones, por los hehos, por la verdad científica; en una palabra, 
espíritu práctico. 

L a Italia contemporánea nos suministra una prueba decisi­
va de los benéficos resultados que da en los pueblos latinos el in­
gerto de la influencia augio-teutona. Italia cuenta hoy con una 
Incida pléyade de filósofos y psicólogos que en su mayor parte 
se derivan de la filosofía y de la psicología de Alemania; pero 
no ha perdido por eso la originalidad, y cuenta al propio tiempo 
con dos gloriosas manifestaciones de su genio nacional: su ju­
risprudencia, la peculiar dirección antropológica y positiva de 
S I T S penalistas; y su no menos peculiar literatura, que se ufana 
con los nombres de Curducci, Amicis y Fogazzaro. y que den­
tro de la corriente modernista ha producido al ilustre Gahricl 
D'Arinnnxio, con cuyas tendencias artísticas no simpatizo, pero 
al cual sería clamorosa injusticia negar el mérito de haber sa­
bido formarse un estilo aristocrático y complicado, multicolor y 
blando, jaspeado, ondulante y musical, de suave morbidez, de 
hermosura indiscutible, aunque no sea viril ni sana, superior 
con mucho al de Pierre Louys. al de Henri de Réguier. ó al de 
Rodenbach. que son los más apreciables de los decadentes fran­
ceses. L a literatura italiana es para los españoles é hispano­
americanos modelo muy preferible á la literatura francesa, por­
que la índole de la lengua italiana, su prosodia, el giro y corte 
tradicional de su poesía y de su prosa la hacen afín en extremo 
de la castellana, y facilitan las adaptaciones y transplantacio­
nes felices. No olvidemos que ln Imitación de Italia tiene en la 
lírica de Castilla remotísimo abo'engo, desde los tiempos de Ali­
cer Francisco Imperial, Uian de Mena y el marqués de Santilla-
na. hasta los de D. Leandro de Moratín; que sus efectos siem­
pre han sido muy dichosos; y que el siglo de oro de la literatura 
castellana representa la fusión de la inspiración castiza y de la 
influencia italiana. Este comercio intelectual, este trato íntimo 
entre las razas de las dos penínsulas, se ha entibiado algo en el 
siglo X I X , y es menester que se procure reanimarlo en el pre­
sente. Importa como nunca favorecerlo y avivarlo ahora que 
Italia ha sacudido definitivamente su sopor, se ha levantado de 
su postración, y da tan gallarda, muestra de sí en todaslas esfe­
ras del pensamiento. 

Loa Estados Unidos no poseen literatura original. Para im­
pedir que aparezca una literatura gen niñamente anglo-america 
na, existen, si nó todas, muchas de las causas que impiden el 
nacimiento de una literatura exclusivamente hispano-america-
na. Se dirá: tienen, sin embargo, unidad de raza, población, 
prosperidad, dinero de sobra, audacia juvenil y hasta su ideal 
propio: el americanismo, la vida intensa. Cierto; pero además 
de los lazos de la lengua, que los atan á su antigua metrópoli; 
además del fascinador prestigio que sobre sus escritores ejerce 
la civilización inglesa, venerable á la par que lozana (prestigio 
que en lo literario los mantiene más unidos á Inglaterra d é l o 
que nosotros lo estamos A España); los norte-americanos, en me­
dio de del tráfago industrial, de la febril actividad en que han 
vivido, no han dispuesto del tiempo y del reposo que requiere 
la creación de una literatura. Al cab<> la tendrán, aunque, se­
gún todas las probabilidades, no se divorciará por completo de 
la británica. Pero hasta este momento histórico, sus poetas y 
prosistas (notabil ísimos algunos, como Poe, Longfellow. Bryant, 
Irving, Emerson y Prescott) son enteramente europeos de edu­
cación y tendencias; son ingleses nacidos por casualidad al otro 
Udo del Atlántico, y un poco aislados y desorientados en el me­
dio vankee; entran en el marco de la literatura inglesa, con 
igual, quizá con mayor facilidad que los hispano-americanos en 
el de la española. L a literatura de los Estados Unidos no pue­
de, pues, señalarse á nuestra imitación como un dechado, por­
que en rigor esa literatura no existe. Los Estados Unidos no 
enseñan elegancias literarias, sino algo que vale más. No ya só-
los los hombres prácticor, los hombres de negocios, el comercio 
y la industria, sino también las universidades, el movimiento 
intelectual, la alta cultura, las revistas, los libros, los psicólo­
gos, los sociólogos, los moralistas, los pedagogos de - na nación 

portentosa nos enseñan aquella incontrastable voluntad, aque­
lla vitalidad exuberante, aquella confianza en el futuro, aquella 
exaltación grandiosa de todas las energías humanas, que es el 
distintivo del pueblo norte-americano, y que, por encima de la 
cansada Europa, se alza cada día más impetuosa y resonante, 
como un himno de victoria y juventud. 

E n resumen, para mejorar el poco halagador estado de la 
mentalidad peruana, es forzoso que ampliemos el círculo de 
nuestras imitaciones; que multipliquemos el número de nues­
tros modelos; que atendamos á la actual producción científica, 
literaria v filosófica de los diversos centros intelectuales del 
mundo, y no solamente á la de Francia, porque no solamente en 
Francia se piensa y se escribe. E s forzoso que nos dediquemos 
ya con seriedad á estudiar la civilización moderna, más varia y 
compleja de lo que por lo común se cree, y que no nos contente­
mos con el débil barniz de dilettantismo con que hemos acostum. 
brado cubrir nuestra vanidosa ignorancia. Ningún sistema, 
ni» guna idea es del todo estéril: contiene una porción de ver¬

dad. descubre un nuevo aspecto antes ignorado, plantea un nue­
vo problema, ó, cuando menos, incita á la indagación y al estu. 
dio. Nosotros, menesterosos de direcciones y de est ímulos, de­
bemos acoger todas las doctrinas, vengan de donde vinieren, y 
abrir de par en par las puertas á la cultura contemporánea. 

Pero bajo esta inundación fertilizadora de lo moderno, hay 
que conservar y ahondar el cauce de la tradición. L a ley de las 
fuerzas conscientes, como de las inconscientes, es el equilibrio" 
entre el impulso y la resistencia. All í donde lo Pasado predo­
mina, la vida se inmoviliza y se estanca; pero donde se descono­
cen sus derechos, donde se le olvida ó menosprecia, la vida se 
precipita en inútil y desordenada rapidez, en improvisaciones 
débiles, oscilantes y fugaces. No conceder al elemento tradi­
cional, en literatura como en política, la legitima parte que le 
corresponde, y echarse irreflexiva é indeliberadamente en bra­
zos de las incesantes mudanzas de la moda, es un gravísimo pe­
ligro, á que nuestro carácter se inclina en extremo. E n el cam­
po literario se le puede combatir por varios medios. Me parece 
que tres son los más poderosos y eficaces: conservar ei legado de 
la tradición española, estudiar á los avictes clásicos de las litera 
turas extranjeras y estudiar á los clásicos latinos. Explicaré con­
cisamente qué alcance entiendo que tienen estos procedi­
mientos. 

I . — Conservar el legado de la tradición española. E s claro que 
aquí no me refiero sino á la tradición literaria. Pero como la li­
teratura no es sino una expresión, una manifestación particular 
de la vida de un pueblo, el problema literario en que me ocupo 
forma parte integrante é inseparable del siguiente problema so" 
ciológico: ¿cuáles deben ser los vínculos que liguen á España con 
la Antt'rica gnefué suya? 

A nadie que tenga un adarme de sentido común se le ocurri­
rá que tales vínculos hayan de ser políticos. Cuando en discur­
sos académicos ó en brindis entusiastas se ha hablado alguna 
vez de confederación hispano-americana, todos los hombres sen­
satos han comprendido que aquellas declamaciones no pasa­
ban de la esfera de recursos para exornación oratoria. L a con­
federación ibero-americana se pudo realizar, con grande y mu­
tuo provecho de España y de sus colonias, allá á principios del 
siglo X I X . ó á fines del siglo X V I T I como quería el conde de 
Aranda; pero después de la guerra de la Independencia y de 
cien años de apartamiento, con España vencida y abatida, en 
decadencia total, cen el reciente ejemplo de Cuba y el incontras­
table poderío de los Estados Unidos, pensar hoy en confedera" 
ción hispano americana raya en lo pueril, y á ningún estadista 
se le ocurrirá de seguro temar en serio aquella idea. L a s cosas 
han cambiado tanto en un siglo, que si se forma la confedera, 
ció.i americana, la dirección y la hegemonía estarán en manos, 
nó de España, sino de los Estados Unidos. L a raza ibérica tie. 
ne que resignarse á vivir fragmentada en diversos estados sobe, 
ranos, sin que la unidad política exprese su unidad mental y 
psíquica (que también, como hemos visto, va en camino de per­
derse). "Desde que la Independen cia rompió definitivamente 
esos vínculos polít icos, y no hay esperanza de que se reanuden 
en ninguna forma, la unión entre España y los países america­
nos de origen español no puede ser sino una confraternidad in­
telectual. 
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A M O R ! 
* : y 

vKpJf uit en un momento que por casualidad quedaron 
¿Mi Vsolos en el salón azul. 

Inés y Ricardo se dijeron algo con los ojos. Inés 
inclinó la cabeza, de rubios cabellos, sobre un pecho pal­
pitante; un sollozo de placer espiró en su garganta y sus 
manos buscaron el sitio del corazón. Ricardo embelesado 
con el lánguido desmayo, le rodeó la cintura con el bra­
zo y lentamente avanzaron al balcón. E l l a suspiró y sus 
pupilas se elevaron como dos estrellas. 

—¿Sufres? 
—No, gozo. 
Inés y Ricardo vieron el mundo de color de rosa. 
Los dardos invisibles, diestramente disparados, pro­

dujeron su efecto. Los dos amantes se juntaron y sus 
pechos latieron en una sola armonía. 

Cupido había entrado. Nadie sabe cómo. Talvez mon­
tado en un rayo de la pálida luna; quien sabe si envuel­
to en los dorados resplandores del sol poniente, una tar­
de melancólica y tibia como el deseo prisionero. ¡Quien 
sabe! 

Las cortinas de colores, lasrosasen ánforas antiguas, 
los espejos, los cuadros, el altar de los sacrificios regado 
con nardo y sinamomo esperaban 

Inés y Ricardo entraron al santuario. Un beso pro­
longado como la ráfaga de brisa que recoge el perfume 
de las flores, se extinguió en la noche. 

E l niño de alas de iris y sonrisas angélicas, el ciego 
de los dardos invisibles, realizó la visión del poeta: apa­
gando con sus alas la luz de la lámpara 

Hay tinieblas que tienen claridades de aurora. 
¡Amor! ¡Amorl 
E l niño de los ojos vendados hizo su nido en el altar 

de los castos amores. Inspiró las dulces sonrisas, las con­
versaciones agradables, los voluptuosos ensueños. ¡Feli­
cidad, tú existes cuando el niño ciego da á las almas un 
solo deseo! 

•ir 

Fué inútil buscarlo, fueron vanas las voces de Inés; 
no estaba presente y ella pensó: 

— E s caprichoso como la espuma de la ola; no siem­
pre tiene fosforescencias seductoras 

Una noche, noche horrible, las rosas de las ánforas 
se marchitaron y los pétalos cayeron moribundas. Ricar­
do no había vuelto, é Inés sentada á la luz de la lámpa­
ra escuchó las campanadas de los relojes de las torres: 
una, dos, tres.... Volvió el rostro al altar de los sacrifi­
cios y no vio }'a ni nardos ni sinamomos. 

— Sí, pensó, es caprichoso como la espuma de la ola. 
¿Donde estará? 

• - f r 

Inés y Ricardo, silenciosos y mústios, sentados uno 
frente al otro, esperaban en el comedor desmantela­
do. 

L a criada trajo una fuente y sirvió dos platos. Los 
esposos comieron ávidamente. 

—Puede Ud. llevarse eso. 
L a criada cogió los platos y desapareció por la puer­

ta de la cocina. 
Inés mirando el mantel manchado y roto suspiró: 
—Que traigan otra cosa, dijo Ricardo. 
—No ha\' más. 
Un ruido extraño de alas que se ajitaron repercutió 

en el corazón de ambos. Un extremecimiento involunta­
rio los sacudió y por la puerta de la cocina hizo su apa­
rición Cupido, esqueletizado, con los ojos muy abiertos, 
los miró colérico y atravesando la estancia, haciendo un 
gesto desdeñoso y altivo, salió dando un portazo. 

Inés y Ricardo se levantaron. E l profirió en maldi­
ciones. E l l a pensó en el salón azul donde por casualidad 
se quedó sola con Ricardo aquella vez. 

CARLOS J I M E N E Z . 



PRISMA 

t Carlos G. A m é z a g a 

I T E V A M E N T E este lio^ar intelectual queda en­
lutado con la muerte del que podríamos lla­
mar el jefe de la familia. Carlos G . Ame-
zaga, el viril poeta de Cactus, el constante 

triuiifador en lides poéticas, el que compartía con 
Chocano el derecho de ser llamado en nuestra actuali­
dad literaria el poeta ha fallecido en plena madurez 
de su talento. Jo­
ven aun para ser 
contado entre los 
viejos poetas de la 
(íeneración de Sa-
laverry y Cisne-
ros; viejo ya para 
ser clasificado en 
la generación de 
Chocano fue' ama­
do y respetado por 
las dos series de 
generaciones lite­
rarias que prece­
dieron y siguieron 
á nuestros desas­
tres; es decir la de 
los viejos glorio­
sos, la de los entu­
siastas r o m á n t i ­
cos, la de los opti­
mistas verbosos y 
cálidos por un lado 
y por otro la de los 
jóvenes modernis­
tas, la generación 
de escritores ex­
cépticos, de idea­
les cansados y de 
entusiasmos pasa-
j e ros . Amezaga 
perteneció á esa 
g e n e r a c i ó n de 
transición que tu­
vo su exponente 
más alto en El 
Circulo Literario y 
cuyo periodo más 
brillante t r a s c u ­
rrió entre la paz 
con Chile y el año 
1895 en que comen­
zó á descartarse 
entre los ideales de 
nuestra psicología 

política el de la revolución y la guerra civil. Si hubié­
ramos de lijar una fecha que sirviera de lindero crono­
lógico entre el periodo de transición y el de las nuevas 
generaciones literarias fijaríamos seguramente la ci­
tada. 

L a generación del Circulo Litci ario á la que perte­
neció Amézaga fué una generación laboriosa, que tu­
vo fé y entusiasmo; pero que—con excepción de Amé-
zaga, poeta de primer orden dentro de la relatividad 
de nuestra incipiente literatura, y de dos ó tres nom­
bres de intelectuales distinguidos—estuvo formada 
de dilettantis mediocres en quienes la buena voluntad 

• í -Sr . C A R L O S O. AMEZACiA 

y el entusiasmo, heredados como un recuerdo de mejo­
res épocas, suplió en cuanto fué posible la falta de 
educación sólida y de aptitudes verdaderamente nota­
bles para el arte literario. E r a natural pues que Car­
los Amézaga espíritu sinceramente inclinado á la poe­
sía, fogoso, viril y sobre todo imaginativo á la par 
que equilibrado, resaltara vivamente sobre el fondo un 

tanto incoloro de 
sus c o l e g a s de l 
Circulo, tanto más 
cuanto que Amé-
zaga tenía condi­
ciones mentales y 
poéticas para des­
tacar con b r i l l o 
p r o p i o en c u a l ­
quier otro medio 
más culto. 

L a característi­
ca de Amézaga fué 
l a virilidad. S u 
padre don Maria­
no fué un pensa­
dor en prosa, un 
exaltado a p ó s t o l 
del 1Í be r a 1 i smo; 
Carlos fué un pen­
sador poeta, ardo­
roso y e n é r g i c o , 
desaliñado á veces 
en la f o r m a , l le ­
gando en los deta­
lles hasta el pro­
saísmo: pero cuan 
hermosos conjun­
tos, cuan bellos y 
m a s c u l i n o s sus 
blocs de concep­
ción, cuan agudas 
sus saetas de iro­
nía, Icuán rudos 
sus a p o s t r o f e s , 
cuan saturados de 
ideas sus periodos, 
y cuan noble y sa­
no su ideal de re 
generación moral 
por la acción! 

Améxaga tenía 
su concepto de la 
poesía como fuer­
za y síntesis de la 

energía, y no concebía que el verbo sagrado, destina­
do á levantar los espíritus, á idea l ¡7ar la vida y reve­
lar el fuego las almas, revistiera formas afeminadas 
de sumisión sentimental ó de lamento. Indomable 
como un árabe y altivo como un castellano vio en la 
poesía el arte de protestar con bellas formas de las 
injusticias sociales y del destino, ó un arte para exal­
tar la idea y la voluntad es decir lo que constituye la 
característica humana, ya que los animales sienten y 
se lamentan. 

Si de alguna manera se hubiera de calificar á 
Amézaga , ninguna calificación mejor que la de poeta 

Foto. Moral 
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de la fuerza, pues toda su obra de poeta no ha sido si­
no el cántico vibrante de la energía, la protesta con­
tra todo lo que significaba una depresión, una injusti­
cia, un baldón de la dignidad humana. 

L a labor de Amézaga ha sido fecunda. Deja un to­
mo de poesías, Cactus y un brillante estudio sobre la 
poesía en México, Poetas mexicanos. Tuvo Amézaga 
notables aptitudes de poeta dramático y en este géne­
ro escribió el El Juez del Crimen, dramíta acabado, 
de factura enérgica y de caracteres trazados con no­
table firmeza de mano. Sofía Perowskaya es otro de 
sus dramas, basado en la historia de la célebre nihi­
lista rusa, cuya figuro delínea el poeta con admi­
rable intensidad. Pero acaso el más importante de sus 
dramas fué El suplicio de Antcquera, representado en 
Lima, y contra el cual se ensañó injustamente un crí­
tico. Repartidas en todas las revistas y periódicos de 
L i m a y de Sud-América, deja Amézaga muy bellas y 
muy buenas poesías, y eremos que es deber de la im­
portante institución de que era presidente el poeta, 
hacer una recopilación de todas ellas, así como de lo 
que Amézaga deja inédito. Nuestros lectores conocen, 
por haberse publicado en esta revista, dos fragmentos 
del último poema de Carlos Amézaga, La leyenda del 
Caucho, que con Más allá de los cíelos y Los niños 
(poemas premiados ambos) corresponden á la época 
más feliz del poeta, á la época de madurez en el juicio 
y de un concepto filosófico definido y sereno de la vida. 

L a última manifestación del poderoso talento de 
Amézaga ha sido el discurso que pronunció pocos días 
antes de morir en una fiesta verificada en el salón de 
actuaciones del Ateneo en honor del exministro de 
Justicia, señor Polar, organizada por los amigosdees-
te caballero. Ese discurso retrata perfectamente la fi­
sonomía moral de Amézaga y expresa con la energía 
y entereza de espíritu que caracterizó al poeta sus in­
dignaciones y sus desprecios por esa media ciencia 
afeminada y rastacuera que ha informado gran parte 
de nuestra literatura por la falta de médula. Nadie 
diria al leer ese discurso viril y sobrio, profundo y vi­
brante que su autor sentía ya los escalofríos de la 
muerte. Su inteligencia de poeta y de pensador se 
conservaba serena y lúcida para entonar ese cántico 
de vida, que en realidad era un canto de muerte, el 
canto del cisne. 

A l partir á París Don Julio Hernández, otro poeta 
selecto y primer director de P R I S M A , quedó Amézaga 
encargado de la dirección de esta revista, cargo que 
desempeñó con el acierto y empeño de que pueden dar 
fé nuestros lectores. Cruel ha sido la Muerte con los 
dos poetas que han dírijido P R I S M A ! 

L a manifestación de duelo por el fallecimiento del 
ilustre poeta fué imponente. L a s personalidades más 
distinguidas de nuestra sociedad concurrieron al se­
pelio. E n el Cementerio, el señor José Augusto de 
Izcue, en nombre del Ateneo de Lima, leyó el hermo­
so discurso que á continuación publicamos, sintiendo 
que la falta de espacio no nos permita publicarlo ín­
tegro, ni reproducir el discurso del señor Cazeneuve. 

E l joven poeta José Gálvez recitó la sentida com­
posición que más adelanto publicamos. 

I 
Discurso del señor J , A . de Izcue: 

Señores: 
L a misma voz, percibida por nosotros á través 

fiel tiempo, que resonó un día en los salones de Ver-
salles anunciando la desaparición de una princesa, 
parece que hubiese resonado en las calles de Lima 
anunciando la desaparición de un poeta. Allá , esa 

voz decía : «¡La reina de Inglaterra ha muerto!> Aqu 
esa voz exclama: «¡Ha muerto Amézaga!» 

E l dolor que estremeció á Versalles estremece á 
Lima. No hay nadie que no lo sienta; no hay nadie 
que, al sentirlo, no se enternezca hasta las lágrimas. 

Toda la vida, la noble y agitada vida que latía en 
el cerebro y en el corazón de nuestro amigo, comenzó 
todavía temprano, en hora infausta para su famífl ia, 
para las letras, para la patria, á decaer, á debilitarse, 
semejante á las olas de un lago que, en círculos con­
céntricos, tienden á la orilla. E n la orilla esperábale 
la Muerte. 

E l la miraba desde lejos con la serenidad del filó­
sofo- E l la miraba sin temor á asestar á su pecho la 
flecha inevitable que el gran escultor universal puso en 
sus manos momificadas. E l la miraba como á la com­
pensación de las miserias y calumnias de la tierra, 
como al amer que no engaña, como á la amistad que 
no olvida, como á la suprema é ideal consoladora! 

¿El poeta quería dormir? ¿El luchador quería des­
cansar? 

Luchó en la existencia y luchó en la guerra. 
Por sí solo, sin que ninguno le levantase, sin que 

cualquier medio vedado le diera una posición inmere­
cida, C O T Í la inmaculada honradez á la que, como á la 
luz, llenos de malignidad y de envidia, suelen escupir 
los reptiles, rodeado de las privaciones y de las an­
gustias de días sin pan y fie noches sin sueño—los 
días y las noches de Cervantes—seguro de su inteli­
gencia, seguro de su carácter, se abrió el camino que, 
al fin, se abren los hombres de valer, y descendió so­
bre él, á manera de dulce premio, la estimación desús 
conciudadanos. 

Han recorrido América sus cantos líricos. De Mé­
xico á Buenos Aires se les repite y se les admira. L a s 
rosas del triunfo literario, crecidas en vergeles perua­
nos y argentinos, perfumaron la mesa en que traba­
jaba el poeta. L a proclamación d é l a República en el 
Brasil , conmemorada en una interesante fiesta, inspi­
ró una desús mejores composiciones. Permitidme evo­
car frente á su féretro la descripción que hiciera del 
Amazonas, entre los aplausos de un público que lo 
aclamó con el delirio del pueblo griego á los vencedo­
res en los juegos olímpicos. 

Hay un río gigante de los ríos, único, inmenso, de 
beldad sin par, humilde nace entre picachos fríos, so­
berbio muere rechazando al mar. 

A h í tenéis á Amézaga! Preciso, lacónico, fuerte, 
sin adornos femeniles, su frase lapidaria envuelve 
siempre un pensamiento de rara elevación. L a s ca­
dencias de sus versos remedan aleteos de águi la . Quien 
las oyó una vez, no lasolvida nunca. 

Con el paso resuelto que le fué propio, subió á la 
escena dramática, para someter al público dos obras 
notables. Los únicos verdaderos escritores queen ese 
género, el más difícil , posee el país, Segura y Felipe 
Pardo, contaron desde entonces con un compañero. 
E n «El Juez del Crimen» llevó el cantorio de su plu­
ma sobre la llaga de los encubiertos vicios sociales; y 
en «Antequera» est igmatizó los avances de un fana­
tismo que, si volviera á predominar, quedaría consu­
mido por los rayos del siglo X X , como las naves 
agresoras de Siracusa por el fuego de Arquímedes. 

L a inspiración del poeta, igual á la de Cisneros 
después de su «Elegía á Alfonso XII», anhelaba ma­
yor espacio, se sentía capaz de más atrevido vuelo. 
Por eso, en páginas que ha dejado en buena parte iné­
ditas, alcanzando el tono épico, trazó numerosas y ex­
trañas líneas, bañadas en efluvios de Quintana y de 
Heredia, de Andrade y de Zorrilla, de San Martín. 
«La Levenda del Caucho» las intituló. Circulaba por 
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ellas l a plena y salvaje vida de nuestras selvas del 
Oriente, clave 3' secreto del m a ñ a n a de nuestra raza, 
y que A m é z a g a lo p r o c l a m a b a — n i n g ú n tratado de 
Ancón ha de arrancarnos. 

T u v o su, canto del cisne. Todos le escuchamos, pe­
nosamente impresionados por la destruction que reve­
laba su organismo, por lo apagado 3' tembloroso de 
su v o z . . . . Rend íamos ei homenaje de la grati tud 3-
de l a s impa t í a á un hábi l y laborioso ex-ministro de 
ins t rucción y , ; sobreponiéndose á su malestar f ísico, 
con pulso febril , quiso que su acento se elevase en el 

P resenc ió la ca ída; sólo le ha sido dado presenciar t i 
principio del resurgimiento. ¡Hubiera sido su c a n ­
tor! 

¡Duerme, leal amigo, reclinado en el corazón de 
los que tanto te amaron! 

¡Duerme, hombre bueno; en brazos de la paz de la 
conciencia; en brazos de l a fe; en una misteriosa evo­
lución espiritual sin la cual la vida ser ía la demencia 
3- la desesperac ión! 

¡Duerme; poeta egregio; bajo la caricia de la gloria, 
ese sol de los muertos! 

Á C A R L O S G . AMÉZAGA 

V ia j e ro del ideal has emprendido 
la pe reg r inac ión de lo ignorado, 
viviste del misterio enamorado 
y ese mismo misterio te ha vencido! 
H a s muerto cuando tu alma se cubria 
de perfumes, de frutos y de ñores 
¡Oh noble soñador en quien vivía 
el alma de los viejos luchadores! 

Meditaste muj ' i iondo. L o pensado 
era en ti natural eflorescencia, 
ahondaste el dolor de la existencia 
y fuiste pensativo y desgraciado. 
Tropezaste en la senda de la vida 
con la eterna ironía de las cosas; 
y cada estrofa tuya fué una herida, 
m á s cada herida te cubr ió de rosas! 

Cantaste tu sentir sin vano alarde, 
por eso de tus cantos siempre emana 
la alegre claridad de la m a ñ a n a 
ó la melancol ía de la tarde. 
Nos dejas sin la flor del pensamiento, 
tu musa en vano desolada mira 
el porvenir con hondo abatimiento 
¡ha muerto su alma al silenciar tu l i r a ! 

Comprendiste la vida. L u c h a vana 
de seguir un ideal; en que hasta el lodo 
va á juntarse á la flor en el Gran Todo 
en una lamentable caravana; 
y en que el hombre doliente perseguido 
levanta el corazón á las estrellas, 
sin mirar la crueldad con que el olvido 
va borrando el recuerdo de sus huellas! 

Pero en t í no será! L a hora suprema 
no se hizo para t í . T u poesía 
vive en todos como una melodía . 
¡Sólo tu corazón era un poema 
formado de divinas soñaciones , 
lleno de perfumadas inocencias; 
y quien hizo lat ir los corazones 
puede cristalizarse en las conciencias! 

Por la negra pendiente descendiste 
ante la soledad del G r a n Abismo 
3' contigo se acaba el idealismo 
de un gran poeta pensador y triste. 
E n lenta romería y meditando 
te a c o m p a ñ a n las almas soñadoras 
ya que á todos t ambién i rá mustiando 
la móvil t i r an í a de las horas! 

recinto del Ateneo, ins t i tuc ión l i teraria cuya presi­
dencia ocupaba. ¿P resen t í a que esas palabras iban á 
ser sus ú l t imas palabras? ¿Deseaba con sus períodos 
vigorosos, con sus conclusiones inesperadas y altruis­
tas, con la belleza áspera de su estilo, despedirse del 
público l imeño que, durante muchos años le s igu ió 
por doquiera sumiso 3- fiel, como una amada? 

Recojamos, con manos piadosas, el discurso de 
A m é z a g a en la fiesta en honor del doctor Polar y, ca­
da vez que lo volvamos á leer, experimentaremos una 
sensación en cierto modo comparable á la de los que 
oyeron ios postreros consejos de Séneca en Roma, las 
postreras reflexiones <fle Napoleón en Santa E lena , las 
postreras quejas de Heine en el ves t íbulo del Louvre! 

He aludido á Pardo y á S e g u r a . . . . E n el desorden 
de mis ideas, apenas coordinadas en las horas de do­
lor que siguen á una noticia fa ta l 3' expresadas ante 
vosotros, en nombre del Ateneo, casi devorando los 
sollozos, acuden á mi imag inac ión el anciano hombre 
de Estado y célebre humorista, sentado en su sillón 
de para l í t ico , y el anciano mili tar , sostenido por una 
pensión insignificante, que legó al P e r ú el Tesoro de 
sus comedias inmortales. A su lado distingo, en ac­
titud abatida, pero coronado de laureles, á un grupo 
de sombras. ¿Quienes son? José Arnaldo Márquez , 
que llevaba en sí el espí r i tu de los antiguos y erran­
tes trovadores, que comprendió í n t i m a m e n t e á la ma­
dre Naturaleza y que vio. sin cesar, al infortunio im­
primir la huella tras de su huella, Manuel Nicolás 
Corpancho, cuyas román t i cas y delicadas canciones 
se confundieron con las canciones de las sirenas en un 
naufragio en el mar de las Ant i l l as ; Manuel Adolfo 
García , cincelador de las asombrosas estrofas á Bo­
l ívar y víc t ima del hambre y del suicidio; Carlos A u ­
gusto Salaverry , l írico d i s t i ngu id í s imo que vivió en 
la tierra como un cóndor enjaulado; Pedro Paz Sol­
dán y U n á n u e , ilustrado observador, henchido de in­
genio, pero en quien rebosaba la hiél de los desenga­
ños; L u i s B e n j a m í n Cisneros, ejemplo de la ma)-or 
gloria poét ica; aliada á los suplicios del infierno del 
Dante, 

Y a A m é z a g a , rota la tosca envoltura de la mate­
r ia , se encuentra en medio de ellos. F á c i l m e n t e se re­
conocen. E n l á z a n s e sus brazos. Deshojan sus coronas 
para tejerla una. Hablan del primero y más hondo 
de sus amores: de la patria; y yerguen orgullosos la 
frente y br i l lan de placer sus ojos al saber de labios 
del recién llegado que se a p a g ó para siempre, la tea 
revolucionaria, que el sudor del trabajo empapa el 
fecundo y opulento suelo, que la libertad cubre la ban­
dera bicolor, que nuevos batallones y nuevas naves 
e s t a r án listas para repetir las h a z a ñ a s de Jun ín y de 
Angamos, que se constituye cuidadosamente la escue­
la , que los sabios, los literatos y los artistas son bus­
cados y protegidos, que comienza á levantarse el mo­
numento de la His tor ia , que ha brotado en el pecho 
de todas los peruanos la p róx ima esperanza de un por­
venir de habi l i t ac ión , de poderío, de grandeza 

A h ! No ve rá A m é z a g a luc i r tan hermoso d í a . 
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El Sr José Gálvez recitando su composición El Sr. Felipe O. Cazeneuve leyendo su discurso 
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Una escena de "Un client serieux' Los coros del "Orfeón' 

L a primera cuadrilla en el "Orfeón" 

Nuestros compatriotas en los Estados l uidos 

^ U E S T K O S jóvenes compatriotas los señores Julio N . y 
Manuel A . Marca Romero han llevado á cabo sus 

estudios en Estados Unidos de Norte América logrando 
notable éxito en sus exámenes y alcanzando meritísimos 
premios. 

Los jóvenes Marca, residentes en San Francisco de 
California, salvaron déla horrorosa catástrofe que redu­
jo á escombros aquella floreciente población en la cual 
habían fundado la «Sociedad Peruana de Auxilios Mu­
tuos», centro al cual pertenecían nuestros compatriotas 
residentes en San Francisco. 

Tenemos á la vista el programa de una de las fiestas 
con que la mencionada sociedad celebraba el aniversario 
patrio. Y en ese programa así como en la reseña de la 
fiesta se dejaba traslucir la mayor intensidad del cariño 
á la patria ausente. 

Julio N. f larca Romero Manuel A. Marca Romero 

E l señor Julio Marca era Presidente de la «Sociedad 
Peruana de Auxilios Mutuos* de San Francisco. 



Jorge Stéphenson 
I N V E N T O R D E L A L O C O M O R A Y E L R I E L 

¡Salve, sublime t r iunfador!—La estrofa 
hoy brota al soplo de invencible anhelo 
Mi espí r i tu con ella te apostrofa, 
como el Océano, con su tromba, al Cíelo! 

M i esp í r i tu , ferviente te saluda, 
te aclama ante el humano pensamiento, 
y con el bloque de su idea ruda 
te levanta un menhir, un monumento 

Siempre s u f r í de enaltecerte el ansia, 
al mirarte,—del genio en el exceso,—-
encadenar al Tiempo y la Distancia 
sobre el Cáucaso inmenso del Progreso. 

Y anhelé siempre, los santuarios tersos, 
donde la mente -ante tu luz se incl ina, 
cubrir con sueños y regar con versos 
como con ranios de laurel y encina. 

F u é tu aurora el dolor, f ué la Miseria 
el ánge l negro que a r ru l ló tu cuna 
y f ué la veste de tu n infa Ege r i a , 
desventura sin fin como ninguna! 

E s a es la ley: las vidas más fecundas 
con la m á s honda adversidad se abocan; 
son plantas de raíces muy profundas,— 
son las que al cielo de m á s cerca tocan. 

Y así , en el gran pan teón , que los destinos 
agrupa en serie sideral:—la Histor ia ,— 
tu eres de los planetas más vecinos 
al sol sin manchas de la eterna glor ia . 

¡Már t i r y genio al mismo tiempo!... T u hado 
fué cuerpo dar al redentor vestiglo 
que de emancipación se rá el enviado 
en toda latitud y en todo siglo. 

Cristo predica del amor los lazos 
y el santo nombre de Igualdad encumbra; 
pero tú l igas con mil férreos brazos 
á cuantas patrias el dios-astro alumbra. 

Y si Colón, con há l i to fecundo 
á todo un mundo á la existencia l lama, 
tú engendras el Ormuz que en ese mundo, 
ciencia, y ventura, y libertad derrama. 

S ín tes i s de nobleza y hermosura 
es tu invención descomunal y ex t r aña ; 
con ella has usurpado á la Natura 
lo más grandioso que su seno e n t r a ñ a : 

a l l í retumba el estridor horrendo 
con que desplega el h u r a c á n su sayo, 
bulle del mar el tormentoso estruendo, 
fulge el z ig-zag deslumbrador del rayo 

¡Creación divina! su soberbio aliento 
arrebata en f a n t á s t i c a carrera, 
y, émula del r e l á m p a g o y el viento, 
devora el r iel con ansiedad de fiera. 

Y al lá viene ¡mi rad la . . . . c u á n t a pompa 
ostenta, irguiendo. como un dios, la frente! 
¡todo lo arrolla su gigante trompa! 
¡todo lo doma su acerado diente! 

¡Y sigue y sigue Contra su ági l vuelo 
no hay noche ni tormenta en el camino! 
sólo lleva un ideal, un sólo anhelo: 
llegar tr iunfante á su final destino. 

Y así , cuando oigo su febril jadeo, 
ó el ronco grito en que su ardor se expande, 
«¡toma mi ejemplo», que me dice creo, 
«si es que pretendes que te llamen grande! » 

¡S téphenson loor!.... ¡Loor inmenso 
para tu sér que tanta gloria absorbe! 
¡ T u y o es el puro, el inmortal incienso 
de la m á s alta gratitud del Orbe! 

N i estatuas tu grandeza necesita, 
ni laureles ni túmulos tu fama: 
¡cada locomotora que transita 
es una trompa que tu nombre aclama! 

Que ofrenden á la diosa de Citeres 
ésos que el vulgo, con su aplauso incita, 
ó elogien la beldad de las mujeres 
ó abismen su alma ante una flor marchi ta: 

Y o canto sólo á quien el hombre arranca 
de la tiniebla que á su mente encierra; 
al que ase de Arquitnedes la palanca 
y lanza en pos del «Ideal» ia T i e r r a : 

A l que, engolfando, como tú, sus días , 
de la Verdad en la región lozana, 
realiza el carro del profeta E l i a s 
en bien y gloria de la Especie Humana . 

¡A genios como tú: que lo Infini to 
me atrajo siempre á su insondale seno: 
¡siempre del mar suges t ionóme el grito! 
¡siempre el sonoro retumbar del trueno! 

Mas ¿por qué el estro del cantor desmaya? 
¿se rá que piensa en que talvez el eco 
de sus arranques á perderse vaya 
en el «no sér» incontrastable y hueco? 

¡Nó. , . . ! que es granito mi canción, y apenas 
si al g r an í t i co bloque se restringe; 
puede romperse el P a r t e n ó n de Atenas, 
¡nunca de Mentis la ciclópea esfinge! 

¡No ! que los tumbos de mi nota f ranca 
el nombre enhiestan del t i t á n fecundo 
que for jó de Arquitnedes la palanca 
y en pos lanzó del «Ideal» al inundo! 

J U A N M I G U E L P E R E Z . 
L i m a . 
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N P O S D E UN IDEAL— 
* -jp 

Dedicado á Miss. Elsie Wood 

;lvrMOS en un siglo de positivismo exclusivo: in­
clinar las más ricas ene rg í a s de la vida, por 
un sendero hermoso y florido, en eJ fondo del 
cual se vislumbre, como compensación á la 

vital idad gastada, el $¿acer, inmenso, infinito, inacaba­
b l e . . . . tal es el punto hacia donde converge la aspira­
ción general del hombre. Su dominio es tan grande, su 
influencia tan decisiva, que todo se sacrifica en obsequio 
á esa tendencia avasalladora, que domina á las multitu­
des, envolviéndolas en una densa a tmós fe r a , asfixiante, 
3r tan seductora que es bien difícil el sustraerse á su ac­
ción. Se llega á la meta soñada, tal vez s i , tras crueles 
desgarramientos, 3' las dichas que se vislumbraban con 
creciente empeño, resultan tan insignificantes, que se 
extinguen á penas se siente su con tac to—¡Bombas de j a ­
bón! ¡nos deslumhra su hermoso colorido, y nos apena 
la dolorosa realidad! 

G o z a r ! . . . . Todos queremos llegar al l í : el niño, el 
adulto y el anciano; el hombre Ubre y también el escla­
vo; el pensador sesudo y aquél que no ejercita j a m á s su 
actividad pensante; las razas y los pueblos; todos son 
arrastrados por esa corriente vertiginosa, que toma a l 
individuo y después de sofocarle y vencerle, apenas le 
deja libre cuando hecha girones su alma, no le queda por 
herir fibra sensible alguna. Pero ¿qué es el p lacer?-
¿Donde e s t á?—¿En qué consiste? 

T a r e a imposible seria el enumerar los tópicos princi­
pales en que se le hace consistir. E l hombre, á semejan­
za del niño, que aspira la posesión de un juguete, solici­
tado con singular tezón, imagina que l l egará á ser fel iz , 
el día que corone el éxito, la real ización de sus deseos. 
¡ Imposible! Siempre queda un más al lá , un nuevo ho­
rizonte para la asp i rac ión , que as í se torna insaciable; 
mientras m i s se le solíci ta más esquiva se muestra; al 
acercárse le se le ve alejarse aun. Cuando cese toda so­
l ic i tación de nuestro esp í r i tu ; el día en que las ilusio­
nes se desvanezcan y mueran las esperanzas, ¡ t r is te d ía ! 
¡entonces la vida 1 1 0 t endr ía explicación plausible! 

Sin un punto de mira adonde llegar; sin la espectati-
ua de un ideal acariciado; viviendo ajenos al movimien­
to general; desprovistos de los elementos que concurren 
á practicar algo, de utilidad común; el e sp í r i tu pierde 
toda su fuerza expansiva y rep legándose sobre si mismo, 
forma al misán t ropo , quien no t a r d a r á en evolucionar, 
hasta convertirse en el egoista de alma mezquina, pobre 
y tan estrecha, que si es incapaz de gozar, desconoce á 
su vez, los móviles que conducen á labrar la felicidad en 
otro ser. 

Según ésto ¿será posible sentirse feliz sin serlo real­
mente?-—¿Se puede gozar, con sólo la contemplac ión del 
espectáculo , que ofrecernos puede la felicidad ajena, y 
que hemos contribuido á l abra r?—Yo creo que no es 
aventurado el afirmarlo. Ese curioso y raro fenómeno 
surge del fondo de las almas altruistas; ricas de ternura; 
desbordantes de abnegac ión ; y, en las que, el placer que 
hacen sentir, deja impresa huella m á s indeleble, que el 
placer gozado: esp í r i tus abiertos al sentimiento, lo de­
rrochan sin medida, sin consultar siquiera lo que en ese 
medio generoso, de dád ivas infinitas, quedarles pueda. 
E s a riqueza, esa exhuberancia del bien, desbordante y 
sin l ímites , impone la necesidad de esparcir esa semilla, 

d i fundir la y cul t ivar la sin calcular siquiera, que benefi­
c ia rán las primicias. 

Derroche de sentimiento difunde el al truista, sin dar­
se cuenta de lo que da; sin saber que practica una acción 
loable; y, tan famil iar le llega á ser que no encuentra 
mér i to en prodigarla, do sea necesario. E s t á penetrado 
en su ser como un aire suti l , vivo y penetrante; esparci­
do en pequeñas dosis, pero á tan alta pres ión, que tien­
de á espandirse: una especie de ozono del alma, que poco 
á poco se inf i l t ra en la circulación psíquica, para tonifi­
car los vasos, depurar el fluido y eliminar esas toxinas 
que inficionan el ser haciéndolo egoista, h ipócr i t a , f r i ­
volo, etc.—Gravitando el esp í r i tu en la vida del senti­
miento, no le abandona j a m á s , y construye sobre esa 
moral sublime, una re l ig ión, es decir, una pasión ené rg i ­
ca; una poesía viviente y sentida, de donde brota el fue­
go que prenda una llama lúcida é inextinguible, que en 
lugar de ser ahogada por las necesidades de la existen­
cia, perdure el deseo vivísimo de una vida moral supe­
rior. 

No se puede gozar sin sentir satisfacciones propias, 
se dice á cada paso. Sin embargo, Amie l , ese esp í r i tu 
ginebrino tan tierno como delicado y que tan infel iz fué 
nos dice: «Mien t ras m á s se ama, más se su f r e» . * L a 
suma de los dolores posibles, para cada alma, es propor­
cional á su grado de per fecc ión» . Ante este razonamien­
to, el peso de lo que se l lama sacrificio no se siente, sino 
como un suspiro que pasa; y, enamorada el alma, m á s 
de la felicidad de los seres queridos, que de la suya pro­
pia, se difunde hasta lo infinito llevando en sus á tomos 
invisibles impregnada, como la m á s rica esencia, el per­
fume que consuela y cura una alma ex t r aña , azotada por 
un infortunio que es incapaz de combatir. 

M á s aun: el dolor depura el sentimiento, volviéndolo 
perfecto, tierno y expresivo. Los más grandes pensado­
res; aquellos que nos han legado, las primicias de su ta­
lento, siempre fueron infelices. E l placer torna egoista 
y aleja de todo medio, para recrearse sólo en las fruicio­
nes sentidas; quien goza ún icamen te , no ama sino su yo, 
haciendo abs t racc ión de los d e m á s . E l dolor sufrido en 
obsequio de alguien, ó en defensa de una causa, es el 
símbolo m á s perfecto de abnegac ión . Provoca, podemos 
decir, la combust ión del pensamiento y su rol es aná lo ­
go al del ázoe en el aire v i t a l . 

L a vida, eterna amalgama de llanto y r isa; plagada 
de amargura inf ini ta ; de decepciones y miserias sin nu­
mero; hiere y lacera, con tan funesto cortejo el corazón 
capaz de sentir. E n cambio, pasan sin lastimarse, las 
almas duras, cerradas á las bellezas que exteriorizan los 
sentimientos; tan pobres en el sentir, que nada comuni­
can porque muy poco poseen .—Esp í r i t u s de fuerza cen­
t r ípe t a todo gravi ta en su centro.—Los primeros son es­
p í r i tus de fuerza c e n t r í f u g a , que todo lo lanzan, impeli­
dos por su acción invencible y lo exteriorizan en el me­
dio comunicativo que les es propio.—Afortunadamente 
sí no abundan estos espíritus abnegados, yo he encontra­
do alguno en el camino de mi vida. 

E L V I R A G A R C I A Y G A R C I A . 

L i m a , 27 de Noviembre de 1906. 



16 P R I S M A 

I-i-A-S l^AlTIÓBBii.S IDE 1906 

Impartiendo órdenes Pagando á los supernumerarios 

F « t o s . Cresci 



P K 1 S M A 17 

A G U S T I N A S P I A Z U 

t | ^ Ó L O á los pueblos que han llegado á un grado relat i­
vamente alto de progreso, les es dado tener hom­

bres superiores, pues que, ellos son el resultado de su 
prosperidad y el producto del medio ambiente que los 
rodea. 

¿Y cómo podremos medir la potencialidad de un ser 
que, nacido en un círculo estrecho, depresivo y en un 
país de intolerancia y absolutismo, ha cultivado los dis­
tintos ramos de saber humano, hasta llegar á dominar­
los? I n liidaijlemente, nose vac i l a rá en llamarlo sabio. 

A s í f a ¿ , A g u s t í n Aspiazu, cerebro poderoso, bien do­
tado de sustancia gris y apto para abarcar y resolver los 
grandes problemas; ca rác te r debidamente cultivado que 
no sabía de las abdicaciones; he a h í por que, no tuvo l a 
triste celebridad que se adquiere en estas h íb r idas nacio­
nalidades tino-americanas. 

P , r i nú! hay seres que, á su paso por la vida, nejan 
honda huella; esos no mueren y se l laman: genios; viven 
sí, con su-- obras y su recuerdo es imperecedero; á ellos 
pertenece Asp iazu : consultad los trabajos que nos ha le­
gado. 

Bol iv ia nose ha dado cuenta que, de su seno han sur-
jido personalidades que han llamado la atención del 
mundo, y entre ellas se destaca en primer término, la de 
A g u s t í n Aspiazu. Cómo lo iba á saber, s i es un pueblo 
incapaz de comprenderlas y sólo apto para endiosar á las 
mediocridades triunfantes? Sólo a s í se explica el aban­
dono en que han víviJu y el olvido que los envuelve aún 
m á s al lá de su tumba. 

Aspiazu, tiene derecho á la gratitud de su patria, á 
la que consag ró su genio y sus e n e r j í a s . Di f íc i lmente 
se e n c o n t r a r á un hombre que m á s se hubiese preocupa­
do de ella; aún fue polí t ico, sin embarg-o de que él de­
testaba las mezquindades y pequeneces, bases de la po­
lí t ica nacional; más él s i rvió á su pa í s con sinceridad y 
pureza en los momentos más crí t icos por los que atrave­
só Bol iv ia , y j a m á s tomó la polí t ica como fácil y fecun­
do campo de explo tac ión . L a s experiencia que en ella 
recogió, lo movieron á fundar en compañía de preclaros 
ciudadanos: el partido libera! prhicipista, el mismo que, 
si v iv iera aun, no ace r t a r í a á reconocerlo. 

Mas, no era ese su terreno de acción; su const i tuc ión 
o rgán ica y psíquica, lo inclinaban más á la amplia esfe­
ra de la ciencia y su propaganda. Y así lo vemos rodea­
do de un núcleo de jóvenes que han hecho escuela y hoy 
constituyen el orgullo nacional; discípulos suyos son los 
Bustamante, P a b ó n Oquendo, Kramer , Paredes, Zarco, 
Lei '^ue. Mas, Cornejo y todos los cerebros de esa gene­
ración, que desgraciadamente se extingue y se va con el 
Maestro por el camino de lo ignorado. . . . 

A O U S T I N A S H I A Z U 

H a y hombres que se imponen y se hacen necesarios, 
por eso Aspiazu fue colocado á la cabeza de la Instruc­
ción como Ministro y después Cancelario de esta Univer­
sidad, habiendo dado verdadero impulso á tan importan­
te ramo; hasta que fue re t i r ad j de este ú l t imo puesto poí­
no comulgar el mismo credo pol í t i co- re l ig ioso ni aceptar 
las imposiciones de un gobierno ultramontano. Cosas 
de nuestra t ierra . . . 

Intentar, s eña la r siquiera, los rasgos biográf icos de 
este superhombre, es tarea á la que renunciamos por 
ahora: repitamos lo que dijo uno de sus m á s aventaja­
dos disc ípulos : «Que F i l ó s o f o sincero é independiente, 
publicista y jurisconsulto. Ardiente propagador de la 
ciencia nueva, ma temá t i co y g e ó g r a f o . Sab ía hasta los 
grandes problemas de la mecánica celeste. Majistrado, 
profesor, sent ía incesante fiebre de saber y de vulga­
r izar» . 

Son las generaciones nuevas y vigorosas, aquellas 
que no se detienen en las superficialidades l i terarias pa­
ra ser út i les á su patria; son ellas las que le hacen jus­
t ic ia . 

Hoy que ya no existen los mentores de otros tiem­
pos . . . . es que. reci rii se empieza á comprender la labor 
del sabio; y la intelectualidad joven toma el nombre de 
este sublime már t i r , que mur ió en la soledad y la mise­
ria, y como un estandarte sagrado lo ponen al frente de 
sus ideales, los que alimentados por la memoria de aquél 
que les sirve de ejemplo, t r i u n f a r á n y con ella la gloria 
de A g u s t í n Aspiazu. 

E L O Y G O Z A L V E S V . 
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EN E L E S T R E C H O DE COREA 

E L A L M A S E N T I M E N T A L D E L I M P E R I O D E L A M A Ñ A N A A P A C I B L E 

E L alma japonesa sabemos mucho. Sabemos 
lo que nos dicen sus poetas—sus delicados poe­
tas crepusculares—y lo que sus admirables 
pintores nos revelan. Sabemos que es un a l ­

ma orgullosa y art ista, a l t iva y suti l , heroica y sensiti­
va . Pero, y de la Corea ¿qué sabemos? ¿Quién ha pe­
netrado j a m á s los arcanos de la sensibilidad del imperio 
de la M a ñ a n a Apacible? ¿Quién ha visto lo que hay 
bajo aquellos sombreros inmensos? Nadie; no; nadie. 
Porque hasta hoy sólo las artes y las letras de un país 
han servido eficazmente para dar idea de su alma. ¿Y 
dónde es tán hoy las artes, dónde es tán las letras corea­
nas? L o único que conocemos es una novela, tan corta 
cual la Dafnis griega, que se t i tula Jchun Hyang, ó di­
cho sea en fabla vulgar: La Perfumada Primaz-era. Y o 
he querido leerla en este mar coreano, frente á esas cos­
tas coreanas. E n la biblioteca del barco existe, una tra­
ducción europea, hecha en f r a n c é s , por H o n g - T j yong-
Ou, noble de Seúl, m a n d a r í n de primera clase, y corre­
gida por Rosny, que dice en su pró logo , lo que sigue: 
« T e n g o la convicción de que este delicioso idilio infor­
m a r á mejor sobre Corea, sobre el esp í r i tu y el sentimien­
to mongol, que las m á s largas historias. E l nos d i rá lo 
que necesitamos saber: la belleza y la bondad de las ra­
zas rivales; y nos in sp i r a r á t a m b i é n una s impa t í a m á s 
humana hacia esos hermanos nuestros de color broncea­
do, hacia esa lenta civi l ización amari l la que puede en­
señarnos secretos de conservación y de vida, a y u d á n d o ­
nos tal vez á que nuestro encuentro con ellos no sea des­
tructor, como lo fué con la civilización roja. Y quién 
sabe si a y u d a r á t ambién á un acuerdo pacíf ico que sea 
fecundo, á un profundo aná l i s i s por el cual ellos puedan 
apreciar nuestra precipitada s ín tes i s . Nada, pues, tan 
interesante, en estos t r ág icos instantes en que dos gran­
des pueblos de presa se disputan la dominación del sua­
ve país de la M a ñ a n a Apacible, como analizar esta no­
vela ún ica . 

E l principio hace pensar en un cuento de hadas: «Vi­
vía an t año—dice —en la ciudad de Nam-Hyong . el pr ín­
cipe I - T e u n g que ten ía un hijo llamado I - T o r e n g , de 
diez y seis años y que era uno de los más doctos jóvenes 
de la comarca» . 

¿No es verdad que parece que leemos una ingenua 
p á g i n a de Perraul t? ¡Y si vierais el sentimiento de la 
naturaleza que anima todas las escenas! Desde el prin­
cipio, ante la primaveral belleza del paisaje, junto á los 
pastoriles arroyuelos, bajo los árboles que cantan, el 
adolescente estudioso exclama, d i r ig iéndose á su pre­
ceptor: «¡Mirad esa admirable naturaleza! Va lor me 
falta para t rabajar cuando la veo tan bella y cuando 
pienso que, aun viviendo un siglo, no viviré más que 
treinta y seis mil d í a s consagrados á la tristeza, á la 
miseria y á la enfermedad. ¡Ah! ¿no sería acaso prefe­
rible v iv i r sólo algunos días fe l ices? . , . . ¿ P o r qué he­
mos de t rabajar s iempre?. . . ¿ P o r q u é estudiar siem­
pre? Decidme dónde hay un lugar en esta ciudad dig­
no de ser admirado*. 

« -Quiero verlo—dice I -Toreng ;— llevadme a l lá» . 
De pronto, al l legar á C u a n g - H o a - L u . contemplan­

do á una n iña que se mece en un columpio, exchima: 
« — ¡Qué divina aparición!» 
Y en efecto, lo es. L o s coreanos pueden no ser her­

mosos. L a s coreanas, en cambio, son l ind ís imas , por lo 
menos en las descripciones l i terarias. «Una sonrisa 

abr ió los labios de la n iña—dice l a novela—su boca pa­
rec ía una flor de n e n ú f a r entreabierta sobre las aguas; 
ella ba l anceábase siempre en el esp;icío, cerno una go­
londrina en los aires; con la punta de su píe diminuto y 
caprichoso, separaba las hojas de las ramas, que cafan 
en menuda l luvia por el suelo: sus manos pequeñ i tas y 
blancas cogíanse á la cuerda del columpio. Y su talle 
esbelto y fino, i nc l inábase cerno el sauce movido por el 
viento». 

I - T o r e n g , loco de admirac ión , p ros te rnóse . 
¡Desgrac iado I - T o r e n g ! Pero no más desgraciado 

que los parisienses que se encuentran en su misma s i ­
tuac ión . En t r e él y un «joven amoroso» de Bourget, ca­
si no hay más diferencia que el deco?, es decir el marco, 
lo que menos importa. E n cuanto al alma, es la misma. 
A l llegar á su casa con el pecho flechado, el joven co­
reano, cual un europeo, acostóse: pero no pudo dormir: 
no, no pudo. ¡La idea fija! «Al f in, después de un lar­
go insomnio, durmióse , soñando que se paseaba por 
C u a n g - H o a - L u : que volvía á encontrar á la bella C l u i n -
H y a n g columpiándose entre los árboles , que la segu ía , 
que la veía correr alegre y caprichosa hacia la casita de 
sus padres, que la seguía diciéndole palabras dulces. . . . 
muy dulces y que ella, la niña bonita, la nina ado­
rada no le contestaba. « - ¡Ah! ¿ T e n d r á el cora?ón 
duro como la piedra ó el hierro?» —pensaba el desventu­
rado.* - ¿ C ó m o podría yo conmover la?» Y a t r a í d o cada 
vez más por el misterio, con voz suplicante, pedía le una 
sola palabra, una sola para oír el timbre armonioso de 
su voz. Y ella respondía le : «— L a costumbre exige que 
el hombre se mantenga apartado de la mujer. Si en­
t r á i s en mi casa, no seréis digno de mí ; por eso no quie­
ro hab la ros» . 

¡Qué pena tan honda! 
L o s amorosos de las novelas de Gabrie l D'Annunzio 

no sufren m á s almibaradamente, ni hacen m á s frases 
r í tmicas que I - T o r e n g . 

Pero no todo es poesía en La Primavera Perfumada. 
T a m b i é n hay acción y esta ya no hace pensar en los 
Bourget. ni en los D'Annunzio, sino en el autor del Ba-
roncito de Faiihhís. Con el objeto de llegar hasta el fin 
de su ensueño, en efecto. I - T o r e n g se disfraza de mujer 
y va , m a g n í f i c a m e n t e ataviado, á pasearse cerca de la 
casa de su Dulcinea. E l l a le ve y exclama: «¡Oh, qué jo­
ven tan bella! i E s bella como la luna que aparece a l 
oriente de !a m o n t a ñ a ! ¡Ah! si fuera un hombre, cuán 
feliz sería yo amándolo» . Y luego, d i r ig iéndose á la an­
ciana que la acompaña , le dice: «Esa joven desconocida, 
extranjera ta l vez, debe aburrirse jugando sola». --«¡Qué 
buen corazón tenéis!»—responde la anc iana .—«¿Queré i s 
que la llame? Si viene, mejor que mejor y si rehusa, 
nada habremos p e r d i d o » . - «¡Ah! no es pol í t ico—respon­
de Chun-Hyang - el l lamar á una desconocida, sobre to­
do á una extranjera noble que no nos conoce. L o que 
pud ié ramos hacer es sal ir á su encuen t ro» . 

L a anciana, que naturalmente es tá de acuerdo con 
el enamorado, muy contenta por el éxito de su estrata­
gema, aplaude la idea. Y entonces se encaminan con 
aire d i s t ra ído para sal ir al paso de I - T o r e n g , que al 
verlas ya cerca parece sorprendido, y las saluda, cor tés . 
— «Vamos á divertirnos á Cuang-Hoa-Lu—dice la an­
ciana.—Os hemos visto jugando aquí , sól i ta , y c re íamos 
que os sería agradable nuestra compañía» . 

I - T o r e n g se siente loco de a l e g r í a . 



P R I S M A 19 

Después de esta escena picaresca, la manera de 
D'Annunzio vuelve á t r iunfar . E l joven: «Quiero reci­
taros una poesía que he compuesto». Y viendo atenta á 
Chun-Hyang , comienza as í : «La vida es como un arro­
yo que corre. Por eso la vista del agua suscita mi me­
lancol ía ; pero el saludo de los sauces que el viento inc l i ­
na me consuela», 

L a joven que se l lama C h u n - H y a n g , oyendo esas co­
sas se pone triste y responde: «El mundo es como un 
ensueño de primavera y no podemos ser jóvenes m á s que 
una vez. ¡No poder sal ir j a m á s , no poder nunca diver­
tirse, cosa triste es! ! Y puesto que no podemos ser jó­
venes m á s que una vez, gocemos de nuestra juven tud!» 

iVanas palabras! E l fondo del alma de la doncella 
es melancól ico . Y así , á pesar de su deseo instintivo de 
goce, con t inúa pensativa al observar que las frases y los 
modales de I - T o r e n g no son femeninos. E s a s ingular i­
dad le l lama la a tención y una l igera sospecha le hace 
presentir la ve rdad .—«¿Vues t ros padres viven a ú n ? — 
pregunta I - T o r e n g . 

—No; mi padre mur ió ; y sola, vivo con mi madre. 
¿Y vos? . . . 

— Y o tengo padre y madre,—contesta I - T o r e n g . 
—Sois m á s dichosa que yo. ¿ P e r o si r egresá i s tar­

de, vuestros padres no os d i rán nada? 
—Sí , por cierto; y si "tal cosa ocurriese con frecuen­

cia me c a s t i g a r í a n ; pero una sola vez no impor ta» . 
L o más curioso es que el autor coreano, ade l an t ándo ­

se á los personajes de los sabios libros de K r a f t E b i n g , 
une la suprema malicia con la suprema inocencia y hace 
nacer en el alma de su protagonista un amor inmenso 
por la chica encontrada en el campo. Creyéndola siem­
pre mujer, es t r íbe le : «Seré dichosa viéndoos. Desde 
que nos separamos en C u a n g - H o a - L u , pienso continua­
mente en vos; por eso vuestra carta me ha colmado de 
a l eg r í a . Os espero con gran impac ienc ia» . 

A l día siguiente salen juntas de paseo. Ambas es­
t á n pensativas. De pronto I - T o r e n g dice :—«¡Cuánto 
siento que no seáis hombre, pues si lo fuerais os a m a r í a 
mucho y nos podr íamos casar!» 

—¡Ah! yo pienso como vos—responde Chun-Hyang . 
— T a m b i é n yo quisiera que fuerais un joven para poder 
casarnos. 

—¡Oh, no puedo creeros! replica I - T o r e n g . 
— ¿ P o r qué no rae queréis creer?—pregunta C h u n g -

H y a n g . 
—Porque vuestro pensamiento no puede ser como el 

mío. Creo que me es t á i s e n g a ñ a n d o . 
C h u n - H y a n g responde: — Y a sé, ya sé; Confucio ha 

dicho: «Un corazón desconfiado cree desconfiados todos 
los demás» . Por eso no me queré is creer. Sois vos el 
que me es tá i s e n g a ñ a n d o . Es toy de ello cierta. 

—¡Oh!—exclama I - T o r e n g riendo. —Admitamos que 
yo os e n g a ñ o . ¿ E s cierto que pensá i s como yo? 

- - « C i e r t o ; yo no tengo la costumbre de dudar de los 
d e m á s . Y o digo siempre lo que pienso». 

L a escena es deliciosa y se prolonga durante largas 
p á g i n a s en frases galantes y comedidas, con sutilezas de 
vie ja re tór ica . 

A l fin, la joven exclama: - ¿ P o r qué me decís todo 
eso?.. . . ¿acaso sois un hombre? . . . . 

—Sí, soy un hombre responde I - T o r e n g . 
Y C h u n - H y a n g sorprendida exclama: —¡Ah no os 

creo. Porque si sois un hombre ¿cómo os habéis vesti­
do de mujer? . . . . ¿ P a r a qué? . . . . 

—«Tené i s razón; esto debe pareceros muy ex t r año ; 
pero como mis vestidos me impedían acercarme á ha­
blaros, me d i s f r acé de mu je r» . 

C h u n - H y a n g creyendo que todo aquello era una bro­
ma repl ica :—«No creo cierto lo que me dices». 

— «¿Que no me creéis? Pues soy I - T o r e n g , el hi jo 
del m a n d a r í n » . 

E l cap í tu lo concluye as í : «Los jóvenes volvieron dul­
cemente enlazados diciéndose al oído las palabras m á s 

melosas. E l l a , dándo le palrnaditas en la cara, como á 
un n iño , exclamaba: ¡Ah . el picarillo, como me ha en­
gañado!» 

E n Corea los casamientos se hacen como en ía A r c a ­
dia de Dafn i s y Cloe. Nada de sacerdotes. E l altar es 
la naturaleza. 

Durante días y d ías , los desposados secretos son fe l i ­
ces. Pero llega un día en que el rey cambia de puesto 
al m a n d a r í n . I - T o r e n g , desesperado, sin poder l levar­
se á su compañera , le conf ía sus penas. E l l a , estupe­
facta como una marquesa de Bourget, exclama: «¿Qué 
me es tá i s diciendo? ¿Acaso vuestro padre sabiendo 
nuestro amor os quiere alejar de mí?» 

— ¡Oh, no - replica I -Tureng.— Mi padre ha sido 
nombrado ministro y debe ir á v iv i r al lado del rey. Y 
al dar á su amada tan triste noticia l lora. E l l a le con­
suela con sus labios. Y pensando en la dificultad de 
acompaña r l e dícele amorosa: - N o lloréis; sino podéis l le­
varme con vos e spe ra ré que vengá i s á buscarme. —Sí, 
pero yo no puedo estar un día, una hora sin veros. ¡No! 
eso es superior á mis fuerzas. Y Chun-Hyang a r r o j á n ­
dose al cuello de su amante y juntando sus meji l las á 
las del joven, contesta i r ó n i c a m e n t e : — V a i s á partir , 
amiguito mío, pero antes decidme cuándo vendré is á 
buscarme. 

Y seña lando á una c igüeña pintada sobre el muro 
agrega: 

— - ¿ S e r á acaso cuando esa ave cante y v u e l e ? . . . . ¿O 
cuando el mar ocupe el espacio de la tierra y la t ierra el 
espacio el m a r ? . . . . S i queréis matarme antes de partir, 
sea; pero dejarme aqu í sola, imposible! I - T o r e n g al 
oir aquellas palabras exclama; 

— «¿Qué haremos?» 
A l fin hace lo que todo coreano esclavo de sus padres 

tiene que hacer. Se marcha. Deja á su mujer. Sigue 
á su f ami l i a . Pero, eso sí, se va jurando fidelidad. 

Pocos días después llega el nuevo manda r ín y dice á 
su criado, que era el mismo del manda r ín anterior: 

— «Conoces á una joven del pueblo que se l lama 
C h u n - H y a n g . 

— -Sí, señor. 
— Hazla venir á mi presencia. 
— L o creo d i f íc i l—responde el criado— pues esa joven 

es la mujer de I - T o r e n g , el hi jo de vuestro an tecesor» . 
L a noticia pone furioso al m a n d a r í n , que gri ta:— 

«¡No digas nada más y obedece inmed ia t amen te !» E l 
criado se incl ina y sale á cumplir su mis ión. 

—«¿Qué queréis de m í ? — p r e g u n t a C h u n - H y a n g a l 
criado. 

— E l nuevo manda r ín quiere veros. Ven id en se­
guida. 

Y no pudiendo negarse á cumplir aquella orden, pre­
sén tase la joven ante el nuevo m a n d a r í n que contem­
plándola atentamente: 

— ¡ E s bella!—piensa. ¡Es bella á pesar de sus pobres 
vestidos! 

He oído hablar mucho de vos en Seúl , d ícela . Y aho­
ra, v iéndoos tan bella lo comprendo. ¿Queré is casaros 
conmigo? 

C h u n - H y a n g nada responde. E l m a n d a r í n insiste: 
¿Por qué no me respondéis?—Y la misma interroga­

ción repetida tres ó cuatro veces, queda sin respuesta. 
Por fin furioso el manda r ín g r i t a : — « ¿ P o r q u é no me con­
tes tá i s?»—«No os he respondido porque soy la mujer de 
I - T o r e n g » . — A d e m á s — a g r e g a C h u n - H y a n g exaspera­
da—si e i el rey de Corea os ha enviado á Ñ a m - H y o n g 
será ciertamente para que os ocupéis de las necesidades 
del pueblo. Os aseguro que no os f a l t a r á trabajo. Y 
si el rey os envió para casaros conmigo, obedeceré sus 
órdenes: pero si no es así, creo que ha r í a i s mejor en cum­
plir los deberes de vuestro cargo aplicando con jus t ic ia 
las leves. 

E l m a n d a r í n no puede contener su colera. Ciego de 
i ra l lama á sus servidores ordenándoles que lleven presa 
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á C h u n - H y a n g . E l l a , con gran calma, antes de oartir 
le d ice :—¿Por qué encarcelarme? J a m á s he cometido 
ninguna fa l t a . U n a mujer casada debe ser siempre fiel 
á su marido. S i el rey de Corea fuera reemplazado por 
un usurpador ¿lo t r a i c iona r í a i s vos sirviendo al nuevo 
monarca? 

E l m a n d a r í n cada vez m á s colérico, dice: 
—¡A la cárcel , á la cárcel inmediatamente! 
Y en ella es encerrada la pobre C h u n - H y a n g , para 

pasar muchos días desconsolada y sin querer tomar nin­
g ú n alimento. 

Por su parte I - T o r e n g termina sus estudios. E l rey, 
que parece un rey del pa í s de las hadas, le pregunta 
después de examinarlo: 

—¿Qu-' quiere»? 
E l contesta: 
—Volver á Cuang-Hoa -Lu-
E l rey le nombra en el acto su representante a l lá . Y 

al lá se va . Y disfrfeiadu de mendigo, llega la víspera 

del día en que el m a n d a r í n cruel se propone decapitar á 
su desdeñosa prisionera en medio de un gran fe s t ín . E n 
el acto hace sacar de la cárcel á su mujer y meter en s j 
lug a i al m a n d a r í n . Y cuando el rey lo sabe, sorprendi­
do y encantado de la fidelidad de Chun-Hyang-, la nom­
bra T c h u n g - Y o l i - ± * u i n — q u e quiere decir duquesa.—Y 
es oficialmente presentada á los padres de I - T o r e n g que 
la reciben con gran pompa. 

«El rey—termina diciendo la novela—asegura que l a 
fidelidad de Chun-Hyang , la h i j a , del pueblo, es m á s 
meritoria que la de las h i jas de los nobles; y él desea que 
este ejemplo pueda servir de modelo á las d e m á s muje­
res y que los hombres se inspiren en él como s ímbolo de 
la fe que deben guardar el rey su señor». \ aqu í tené is 
cómo en la Corea lo mismo que en el resto del mundo, 
los novelistas populares premian siempre al final á los 
buenos y castigan á los malos. ¡Alabado sea el Dios 
del pa ís de la M a ñ a n a Apacible! 

E N R I Q U E G O M E Z C A R R I L L O . 

L a juventud l o r a a en la "Escuela Técnica de Comercio' 
~F=^cF=r 

Í J Í J O S jóvenes Manuel Va l l e s , E m i l i o V i z c a r r a . J u l i á n 
R u i z Zumaeta, E l i a s Cohen, César A . Ro jas y A n ­

tonio Acosta , hijos del departamento de Loreto, que ac­
tualmente siguen sus estudios profesionales en la «Es­
cuela T é c n i c a de Comercio» de esta capital, han tenido 
una idea fe l ic ís ima, cuya real ización los honra altamen­
te, así como al establecimiento que los educa. Se pro­
ponen reunirse con frecuencia con otros jóvenes del mis­
mo lugar, avecindados en L i m a , á fin de cambiar ideas 
sobre la mejor manera de hacer conocer en su departa­
mento, y con toda oportunidad el desarrollo que el co­
mercio y las industrias experimentan en esta ciudad, el 
desarrollo cada día más notable, como que es la conse­
cuencia de una era de paz que parece consolidada por el 
buen criterio de la mayor í a de los peruanos. Con mu­
cho agrado ofrecemos en esta edición los retratos «le los 
pa t r ió t i cos iniciadores de tan bella labor, que tiende 
además á mantener en estrecha unión á la juventud es­
tudiosa de Loreto, donde quiera que se encuentre. E n 
nuestro grabado es tán a c o m p a ñ a d o s por su profesor de 
Ing lé s , Mr. James S. Watson, uno de los más entusias­
tas del cuerpo docente de la Escuela de Comercio, quien 
viene demostrando un in terés , digno de a tenc ión , por 
todo lo que se relaciona con nuestro progreso material, 
in te rés que dió buena prueba en el importante discurso 
que dir i j ió al Honorable Sr . Root, cuando como miem­
bro de la «Asamblea Nacional de Comercio» fo rmó parte 
de la comisión nombrada para entregar á dicho S r . el 
diploma de miembro honorario de aquella respetable cor­
porac ión . 

E n celebración del advenimiento del año nuevo, pre­
paran los jóvenes loretanos la ins ta lac ión de la junta, 
en el amplio salón del directorio de la Escuela Técn ica 
de Comercio, que les ha sido ofrecido para ese efecto, en 
cuya ins ta lac ión d e t e r m i n a r á n los objetos que van á en­
viar á á la Municipalidad de Iquitos para que sean re­
partidos entre la juventud estudiosa de aquella locali­
dad. F i g u r a r á entre esos objetos el novísimo y s ignif i ­
cativo volumen mandado imprimir por el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y dedicado al Honorable Secreta­
rio de los Estados Unidos Mr. E l i h u Root con motivo de 
su visita á L i m a . 

seucla^cnicra de Comercio" 

f i r . James S. Watson, con sus alumnos de l.oreto 
tu la "Escuela Técnica de Comercio" 

Sabemos que la presidencia de este nuevo centro, se­
r á encomendada siempre, á personas de Loreto ó que ha­
yan tenido allí, una figuración distinguida. 

Los jóvenes de la Escuela T é c n i c a de Comercio que 
no han querido terminar su año escolar, sin fomentar 
ideales tan pa t r ió t icos , merecen el aplauso general, por­
que con su inicia t í vn han de lograr resultados provecho­
sos para la unificación de todas las secciones pol í t icas 
de la Repúbl ica . 
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PRISMA 

DEL_ PASADO 
r̂ ---¿---~--------

N una de esas tardes del o toño mexicano, car­
dadas de humedad, de r á f a g a s agudas como 
estoques, de perspectivas turbias, de cielo plo­
mizo, emprend í , con mi amigo Lucio—poeta 

luminoso, en su modestia —un paseo por el bosque de 
Cha pul te pec. E r a en el instante de las primeras vague­
dades del crepúsculo . E n el vasto recinto gravi taba una 
melancol ía honda. L a s nubes derramaban en la a t m ó s ­
fera aoariencias de brumas h ipe rbóreas ; en las ramas de 
los grandes árboles—árboles milenarios—el viento tenía 
sonoridades de cascadas, ó imitaba el rumor hervoroso 
de la l luv ia , ya amenazadora. L a concurrencia era es­
casa, y los coches y los au tomóvi les pasaban con una co­
mo fugaz displicencia, ante el silencio de la vida huma­
na y la pol i fonía orquestal de la naturaleza, bajo el mu­
tismo dominador del «Castillo> . . . . Una gran mancha 
de rojo des teñ ido suge r í a la idea de l a presencia inv i s i ­
ble del sol, cerca del ocaso. 

L a a l eg r í a optimista de Luc io , ficticia, pero ya en él 
una segunda naturaleza, parecía esa tarde escondida en 
el m á s profundo de los pliegues de su esp í r i tu , para de­
jar surgir toda esa enfermiza sensibilidad—tan llena de 
nostalgias indefinibles —propia, como un doloroso bien, 
del verdadero ar t is ta . Hablaba poco, cual si su espí r i ­
tu, en comunión í n t i m a con el aspecto desolado de las 
cosas, recogiera en la delicadeza de sus fibras el miste­
rio de las sutiles a r m o n í a s de aquella h o r a . . . . Y de 
pronto, siguiendo sin duda un monólogo interior, mien­
tras nos i n t e r n á b a m o s por una de las calles más desier­
tas, di jo: 

— E l recuerdo tiene á veces impiedades fel inas; se 
torna de acariciante en cruel; tortura, desgarra. L e qui­
ta al pasado su velo azul, su luz i lusoria, y desnudando 
adorables iconos, brutalmente les arranca su belleza de 
e n s u e ñ o . . . . Hace apenas unos minutos ven íamos en el 
t r anv í a eléctr ico, entre una multitud he t e rogénea de pa­
sajeros, empleados los más de oficinas públ icas y comer­
ciales, de regreso á sus casas, en los pueblos vecinos. 
E l carro volaba; las casas h u í a n ; el paisaje se modificaba 
con brevedades de segundos.. T a n sólo, a l lá en el fon­
do, l a se r r an ía , del color ceniciento del aire, se alzaba y 
se perdía en las opacidades del cielo, con la arrogancia 
de lo inmutable. L a concurrencia, tan a jena á lo exte­
rior como al ambiente interno, iba absorta en sus pro­
pias preocupaciones, las cotidianas, deseosa tal vez de 
llegar al t é r m i n o del v i a j e . . . . E l t r a n v í a volaba siem­
pre; las enormes casas de los barrios centrales desapare­
cieron; las mansiones rús t i ca s , y las quintas y palacetes 
suced íanse vertiginosos, á lo largo de la gran calzada. 
Y yo pensaba en cómo la costumbre hace todo indiferen­
te; ine imaginaba esos rostros, impasibles ó tediosos 
hoy, quince años antes, al contemplar de súbi to la apa­
rición y fuga de un carro eléctr ico, des lumhrándo los á 
su paso, ó en la voluptuosidad exquisita que h a b r í a n re­
flejado, viajando entonces en él, los primeros. A s í tam-

A Luis G . Urbha 

bien para el au tomóvi l , ese supremo lujo de la locomo­
ción, l l ega rá la época de la vulgaridad, de su democra­
cia, 3r las clases ricas, con el perpetuo a f á n de lo raro, 
i n v e n t a r á n otro medio, aunque sea menos ráp ido , menos 
cómodo, de lucir sus elegancias v ia jeras en los torneos 
mundanos . . . . 

Lentamente, en tanto que L u c i o hab laba-pene t ra ­
dos por el grave recogimiento de aquellos sitios—traza­
mos una parábola en el bosque, a l t r a v é s de avenidas y 
senderos, llenos ya de noche. E n ellos albeaba á ratos 
el má rmo l de alguna estatua. Va r io s coches, á lo lejos, 
encendían sus linternas, verdes y rojas, moviéndose en­
tre lns ramajes con mariposeos de luz. E s t á b a m o s aho­
ra casi al comienzo del paseo, junto al flanco izquierdo 
del casti l lo; y de sus cien ventanas abiertas ca ían hasta 
nosotros, con el secreto de los silencios evocadores, los 
fragmentos de una historia, mezcla de tristezas y de 
triunfos, de desesperanzas luctuosas y de entusiasmos 
heroicos.. . . Luc io p ros igu ió : 

—Pensaba en eso, por pensar en algo, cuando posé 
d i s t r a ído la vista en una pareja femenina, de edades dis­
tintas, madre é h i j a qu izás , sentadas cerca, frente á no­
sotros. . . . P o sé d i s t r a ído la vis ta ; p e r ° luego, mis ojos 
se quedaron al l í fijos. T ú no te diste cuenta de nada, 
absorto como estabas en la contemplac ión de los paisa­
jes de afuera . A l principio, el art ista adorador de lo 
p lás t ico , alerta siempre en nosotros, hízome contemplar 
exclusivamente á la joven: una deliciosa n iña de catorce 
años , ya con aspecto y encantos de nubi l . Su busto, de 
curvas finas y nobles; su rostro oval, á la manera de los 
pre-rafaelistas, blanco, con leves matices rosas, bajo el 
cabello cas t año , eran, en verdad, hechiceros. L a n iña 
me miró , halagada, en su naturaleza femenina, de mi 
contemplac ión; y poco á poco, aquellos sus ojos, de un 
verde obscuro, cargados de humedades radiosas—como 
los inmóvi les de Mona L i s a —fueron c lavándose en mí, 
con tenacidad obsesionante. E s que esas pupilas me re­
cordaban algo, no preciso aún en la memoria, pero que 
la intr igaban poderosamente. Y o los h a b í a visto otra 
vez. muchas veces. . . . ¿dónde? Y , por un impulso ins­
tintivo, mi ré á la madre. 

* * * 

Una señora de edad indefinible, treinta ó cuarenta 
años , ricamente vestida de negro. E n su cara, de con­
tornos blandos, h a b í a una vejez prematura. O la ma­
ternidad la m a r c h i t ó cuando estaba en la plena primave­
ra; ó un amor demasiado intenso de jó en ella los surcos 
de las pasiones corrosivas; ó las continuas convulsiones 
tormentosas, no confesadas, de ciertos hogares, exterio­
rizaron sobre aquella carne perecedera los dolores del es­
p í r i t u . Pero como á cada paso encontramos de esos sem­
blantes—donde se encierran complicados enigmas psí­
quicos- no me hubiera interesado el que observaba, á no 
ser por los ojos. Con el mismo tinte v&rde obscuro de 
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los de la hija, no obstante su beatitud inexpresiva, me 
intrigaron más. Los conocía; me eran familiares. Y mi 
recuerdo trabajaba, trabajaba en una confusa niebla de 
acontecimientos pretéritos. Nada solucioné en ese mo­
mento! Bajamos. L a pareja s i g u i ó . . . . Y ahora he 
recordado. Esa mujer, rudamente macerada por el tiem­
po, fué quizás mi primer entusiasmo amoroso, cuando los 
veinte años ponían en mi cerebro mil líricos idealismos. 
E l l a , por suerte, tampoco me reconoció: también sobre 
mí ha llovido mucho; la lluvia amarga de todos los es­
cepticismos. 

L a encontré una tarde como la de hoy. junto con una 
amiga, en estas mismas avenidas. Volví á verla en los 
siguientes días. Vivía en una quinta del pueblo inme­
diato. Hubo flirt; luego cartas; luego una entrevista tí­
mida en un baile; luego paseos vespertinos aquí, con la 
vigilancia indulgente de la acompañante, y, por último, 
la audacia de un beso. Después . . . . se fué de la capital, 
no la v i más, y el encadenamiento complicado de los 
acontecimientos de la diaria existencia, borró del recuer­
do esa trivial aventura de adolescente.. .. Pero de ella 
quedó volando por la prensa hispano-americana una es­
trofa, de sinceridad juvenil, recitada por tí, al cabo de 
tantos años. L a escribí la tercera tarde que acudió la 
joven al llamado de mi admiración, aún lejana. T e 
agrada, dices, porque es un matiz de sentimiento. T u 
definición es exacta: cuando la hice no se había crista­

lizado en mí el amor-deseo. E r a la heroína tan exqui" 
sitamente bella, ó tal vez más, que la hija, y yo, enton­
ces, un verdadero poeta. 

«Pasaste. Yo estaba callado: me viste, 
y entró hasta mi alma—la dócil, la triste 
cautiva que llora soñando en la luz— 
un largo destello de estrella de oro, 
cual suele en la noche fugaz meteoro 
rayar á lo lejos el pálido azul. . . .» 

Y pienso en lo exacto del título de unos versos tuyos 
Aere perennius. E n verdad, sólo la palabra de arte, 
esencia del alma, mantiene eternamente jóvenes las imá­
genes y los sueños del pasado, más durables así que la 
materia, carne, ó mármol, ó bronce, pues hasta en la 
piedra y el metal el tiempo envejece. L a hija también 
será transformada tristemente por los años, y esos ver­
sos perdurarán, con toda su sugestión de gracia y de 
juventud femeninas. Sin embargo, hace una semana, 
al repetirme tú esa estrofa, ya olvidada, creí, desdeñán­
dola que no valía lo que en mi recuerdo el beso real, ar­
diente, lleno de vida, dado más tarde á su inspiradora, 
cuando era toda esplendor de mujer v i rgen . . . . Y se­
guiría creyéndolo, sin ese encuentro, cruel como la ironía. 

DARÍO H E R R E R A . 

M I S U L T I M A S T R A D I C I O N E S 

en algo deseamos que se equivoque el Maestro Pal¬
ma, es en el título de este libro. 

Que no sean las últimas, no, las tradiciones que hoy 
tíos regala! Aumente su tesoro, auméntelo á lo infinito; 
no paralice jamás la copiosa vena que derramando gra­
cia ha fecundado los yermos de nuestra historia y hecho 
del Perú el más interesante, el más novelesco de todos 
los países americanos. 

Lo que Alighieri á Italia, lo que Shakespeare á In­
glaterra, lo que Cervantes á España, eso es Ricardo Pal­
ma para el Perú: una concentration enorme de vida, una 
montaña de conocimientos históricos que se confunden á 
veces, con el romance, pero que obran el prodigio com-
•pleto de la resurrección del pasado. Las tradiciones pe­
ruanas de Palma, forman un mundo literario aparte, una 
especialidad genial, sin abolengo y probablemente sin 
descendencia. L a donosura del lenguaje, el estilo ameno, 
que contribuyen tanto á su difusión por tierras hispáni­
cas, es. sin embargo, la menor de sus excelencias. Lo ad­
mirable, lo que subyuga, lo que hace de las tradiciones. 

ejemplar único y acierto humano de primer orden, es el 
alma sutilísima del autor que parece haber vivido en in­
timidad con todos los personajes que nos da á conocer y 
manifiesta así un poder de asimilación tan extraordina­
rio. 

E l Perú antiguo es Ricardo Palma. No existe aquí pa­
radoja. Suprimid sus tradiciones de la Conquista, del V i ­
rreinato, de la República ¿qué nos queda?... Un hacina­
miento de noticias contradictorias, un fárrago de simple­
zas, de querellas frailunas, de insípidas luchas de cabil­
dos y audiencias; nada de sabroso comento, nada de poe­
sía, de dramáticas narraciones, de todo aquello que goza­
mos ante el mundo por el solo ingenio de Palma. 

Cuando un hombre llega, pues, á identificarse con 
su patria de esa manera, tiene derecho á universal 
respeto. Y al leer ese título de Mis últimas tradiciones^ 
no podemos sin alarma dejar de repetir lo que decíamos 
al principio: «Que se equivoque el Maestro Palma!» Que 
no sean las últimas, Y viva mil años para orgullo de es­
ta Patria, que inmortalizó con la plumaJ 



Oficiales que serán enviados á perfeccionar sus conocimientos en el ejercito f r a n c é s 

Foto . Moral 

E l 1° del actual tuvo lugar la solem­
ne ceremonia de la distribución de pre­
mios en la Escuela Superior de Gue­
rra que funciona en Bellavista. 

Concurieron á esa ceremonia el Sr. 
Ministro de la Guerra, General Muñiz, 
y altos funcionarios del ramo ante los 
cuales el Director de la Escuela, Coro­
nel Goubeau, dió lectura á una concep­
tuosa memoria cujas últimas palabras 
fueron apagadas por unánime aplauso. 

E l señor General Muñiz fel icitó al 
Sr. Goubeau por el éxito alcanzado y 
se congratuló de la magnificencia del 
resultado de las labores escolares. 

Terminada la ceremonia los concu­
rrentes visitaron el local de la Escuela 
y presenciaron algunos asaltos de es­
grima que practicaron los alumnos ba­
jo la dirección del profesor Sr. Fabbi. 

Obtuvieron los primeros premios los 
Sargentos Mayores Oscar R. Benavi-
dez, Manuel M. Pon ce y Edgardo Are­
nas y el Capitán Isaac Zapater, oficia­
les que serán enviados á perfeccionar 
sus conocimientos en el ejército fran­
cés. 
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¡A estación de los grandes calores se inicia con 
una fiesta literaria. ¡Qué no va! Una mani­
festación al Dr. Polar qué podría ser sino li­
teraria? Si el General Muñís fuera el agasa­

jado, ya aguerridos batallones hubieran desfilado delan­
te de él en alguna pachamanca militar organizada en 
Amancaes ó en Canto Grande. Pero desde que un lite­
rato es el festejado hay que escuchar versos y discursos. 
Lo primero ha faltado. Porqué? Qué se han hecho 
nuestros poetas? Grato hubiera sido oir allí la voz ba-
ritonal de Chocano cantando con el grandilocuente acen­
to de la Epopeya del Morro la labor prolija del ministro 
saliente. Y a me figuro yo la inspiración chócanesca 
corriendo como uno de esos ríos épicos que arrastraban 
en sus ondas escudos, muertos y lorigas revueltas con lo­
do y piedras. Sólo ha habido discursos. Y discursos 
cultos, sagaces y discretos sin las altisonancias retóricas 
que van cayendo en desuso. De entre estos mucho y 
bueno quisiera decir del de mi simpático director don 
Carlos Amézaga, pero me lo veda la amistad que le pro­
feso. 

Los discursos de hoy son como las comedías de Hen­
ry Bataíl le ó de Jacinto Benavente. Todo pasa á la 
sordina, con amabilidad, con estilo clarificado como los 
guantes de Brummel que parecían de muselina mojada. 
E l doctor Valeárcel es entre nosotros el prototipo de es­

ta clase de elocuencia moderna. Habla como los anti­
guos griegos, sin inmutarse, con una voz que saliera de 
los labios de mármol de una estatua. Su palabra tiene 
la armonía del agua vertida por un surtidor. Y ha he­
cho escuela á lo que parece. No hay mozalvete de la 
Universidad Mayor de San Marcos que no acuda á la 
Cámara á empaparse, para el porvenir, de la manera sa­
gaz, serena é insinuante del caudillo cívico. L a s sesio­
nes parlamentarias de mañana no adolecerán, si las co­
sas siguen la sorte de esas destempladas y descomedidas 
escenas de ahora. Entre el gobierno y la oposición se 
cambiarán floridos y amables conceptos y un soplo de 
academia pasará por la vetusta sala de los pasos perdi­
dos. 

Agitando matracas y pífanos se acerca la Navidad. 
Otra vez la mano de siempre revestirá los cerros de 

cartón de figurillas de movimiento y de trigos recién na­
cidos. E l viejo Noel colgará de las ramas de los árboles 
juguetes y chucherías, y en los zapatos de los niños, aban­
donados en el balcón durante la noche, un geniecillo in­
visible, caballero en un rayo de luna, dejará el regalo de 
Pascua. 

D O N S I L V E R I O . 

Sonetos del poeta francés José María de Heredia 

ANTONIO Y C L E O P A T R A 

Los dos, desde lo alto de la terraza, un día 
vieron dormirse á Egipto en cálidos vapores; 
rodar vieron al Nilo su gran onda sombría 
de Sais y de Bubasto buscando los alcores. 

Antonio, bajo el hierro que todo le cubría, 
del cuerpo de Cleopatra presiente los ardores. 
Se abrazan. A sus cuellos enlázase la Harpía 
que enciende y siempre atiza los hórridos amores. 

L a reina su mirada en el romano clava, 
diciéndole al oído: «Te adoro! Soy tu esclava! 
T u patria son los besos que mi pasión te diera!» 

E l la ve. Y en el fondo de luz de su pupila, 
que como la de un tigre voluptüoso oscila, 
descubre un mar inmenso donde huye su galera. 

E l . C O R R E D O R 

T a l cual Delfos vió á Ladas. á quien T h y m ó s seguía, 
del pueblo saludado por el inmenso acento, 
así, sobre el relieve de mármol, todavía 
él corre en el estadio, ligero como el viento. 

Parece que su torso tiene ánsias de agonía 
y que su rostro baña sudor calenturiento; 
parece que su mano, nerviosa en la porfía, 
se tiende hacia delante con vivo movimiento. 

Presa del entusiasmo del triunfador, inflama 
la sangre de sus venas de súbito la llama 
que con su fuego exalta á la natura toda. 

Sálese del relieve, que ya no le sujeta, 
y al tacto de su mano, de la vencida meta 
hasta el Olimpo surge de Píndaro la oda. 

A L FUNDADOR D E U N A CIUDAD 

Aunque al Azteca, al Hiaqui y al Inca subyugaron, 
del Ande y de las Pampas en medio á los rigores, 
otros, como vestigio de su valor, dejaron 
apenas de algún título los fútiles honores. 

Tu,—rama de ese árbol del que juntas brotaron 
la conquista y la gloria, cual dos sangrientas flores,— 
más feliz que ellos fuiste: tus brazos levantaron 
una ciudad que bañan del sol los resplandores. 

Sentada en una isla que es hija del Océano, 
allí está Cartajena. L a hirieron siempre en vano 
la guerra destructora, la tempestad ingrata. 

Por eso ahora tu vástago , que al viejo ideal responde, 
timbra su escudo de armas con un palmar que esconde 
bajo el penacho de oro una ciudad de plata. 

J . A . D E I Z C U E . 
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| O K diversas circunstancias que no es del caso 
especificar, se me ha vuelto agresivo el án imo 
en estas ú l t imas quincenas en que he tenido la 
bondad de dejar en paz á los lectores de esta 

revista, ec l ipsándome de esta sección destinada á comen­
tar las obras del pró j imo, a r t í s t i ca s y l i terar ias y mu­
chas que nada tienen de unas y otras. Observando esta 
agresividad de mi esp í r i tu no he querido decir ni pala­
bra sobre el cuadro del S r . Barreda tan atrevido ele co­
lor y de factura, ni del hermoso semidesnudo de H e r n á n ­
dez, ni de un bel l ís imo estudio cr í t ico de Garc ia Calderón 
y Rey sobre un libro de Fogazzaro, ni de un juicioso y 
bien escrito ar t ículo del S r . L a J a r a y Ureta sobre la l a ­
bor de nuestra juventud l i teraria y su í a l t a de ideales; 
en fin que no he querido decir nada sobre trabajos que 
merecian mi aplauso más entusiasta porque estaba segu­
ro de que h a b r í a escrito lo contrario de lo que sen t í a . 
A lo que me t iraba 1? pluma era á decir pestes del mau­
soleo á San Mar t ín instalado en la antigua ubicación de 
Don Cristobal; á comentar malamente la deserción del 
señor Arroyo del jurado que debía resolver el concurso 
del monumento al Protector, y á censurar acremente l a 
fal ta de seriedad con que se ha procedido en este asunto. 
Me desconozco, pues, aunque me esté mal el decirlo, me 
tengo en concepto de individuo de muy buena pasta, se­
vero á veces con los malos escritores pero á la vez con 
tanta mesura en los t é rminos y tan buena in tención en 
el fondo, que aun los mismos á quienes he dicho mis 
acerbos pensares me han perdonado mis socar roner ías 
bonachonas en atención á lo bien intencionadas. Pero 
hoy siento recrudecidas por el ayuno las ganas de devo­
rarme á a lgún mal g r a f ó m a n o , sacerdotal ó laico (prefi­
riendo loprimero por ser más sustancioso), y creo que la 
emprender ía contra mí propia humilde producción si no 
fuera porque Dios, en su infini ta bondad, pone a l alcance 
de mi hambrienta pluma no solo laicos de malos versos 
y de malas acciones, sino sacerdotes, es decir, servidores 
suyos, en sazón para los afrentosos mordiscos de mi i r r i ­
tabilidad cr í t ica morbosa. S i señor, este estado psicoló­
gico de sub i tánea agresividad no puede responder sino á 
condición morbosa que pienso atacar porel bromuro, á fin 
de volver á ser la persona respetuosa y bonachona, el ino­
fensivo y bendito de Dios que siempre he sido, bienquisto 
por todos. Y a un señor de acrisolada virtud y de ejemplar 
religiosidad, aunque metí l ico, que me favorece con sus 
consejos, h a b í a observado que, cuando estoy en este ma­
ligno estado, me inclino á atacar á las personas eclesiás­
ticas y las cosas sagradas, indicio indudablemente reve­
lador de una pes t s ión demoniaca é impía, que por lo mis­
mo de no ser constitucional y permanente sino momen­
tánea , accidenta], confirma las excelencias de mi buen 

sentido y de mi natural benévolo y piadoso. Pero—me di­
go yo, probablemente cediendo á la malignidad que hoy 
me impulsa—¿como dejar pasar sin comentario, aunque 
éste sea fiambre, la campanada del I lus t r í s imo Arzobis­
po de esta arquidióces is con motivo de los funerales del no 
menos ilustre por cierto doctor Chacaltana? No me meto 
á averiguar si se trataba de una cuest ión de r i tual y solo 
veo que esta, si l a hab ía , f u é muy mal escogitada por el 
señor Arzobispo, para oponerse á una inofensiva ceremo­
nia que el r i tual permi t ió en otras ocasiones, t r a t á n d o s e 
de individuos de menores mér i tos y de menor signif ica­
ción que el doctor Chacal tana. Y esta genialidad de 
Monseñor T o v a r olía más á represalias de periodista que 
á piedad de sacerdote. Nadie ignora que Monseñor T o ­
var sostuvo en el diario La Sociedad con el ilustre direc­
tor del Nacional una polémica, en la que m á s ó menos 
encubiertamente de fend ió—como la han defendido mil 
veces los sacerdotes catól icos—la legitimidad del asesi­
nato de los impíos: esto á raiz del asesinato de un emi­
nente hombre público, asesinato que conmovió la sociedad 
peruana. Y la verdad es que Monseñor sostuvo con brío 
y talento su tesis; estuvo en su derecho, ya que nuestra 
Santa Madre Ig les ia just if ica y a p l a ú d e l a matanza de 
herejes y el asesinato de p r ínc ipes impíos de la ca laña 
de ese t r u h á n de Enrique I V . Quien h a b í a de creer 
que Monseñor T o v a r . so pretexto de r i tual , hab ía de en­
saña r se contra su antiguo contendor de doctrinas. ¡Po­
bre don Cesáreo! F u é una de las almas m á s nobles y 
afables que he conocido y seguramente que con la noble­
za de corazón que d i s t i n g u í a al sabio maestro, si le hu­
biera tocado sobrevivir al Arzobispo, no uno sino mil elo­
gios f ú n e b r e s h a b r í a n pronunciado sus labios de hom­
bre sin rencores ni odiosidades, en honor dei cari tat ivo 
Monseñor T o v a r . . . . 

No discuto el derecho del Arzobispo de negarle, nodi-
g o o r a c i ó n fúnebre , hasta sepultura catól ica y picaporte 
para el cielo á los liberales é impíos (¡á Dios gracias no 
me cuento entre el los!) . Y si mucho se me apura diré 
que creo que el Arzobispo estuvo en su derecho de apo­
yarse en el r i tual para impedir que un sacerdote elogia­
ra al honrado l iberal ; pero sí me permito creer que sería 
muy dif íc i l para una alma noblemente inspirada en las 
doctrinas de Jesús , conciliar, fuera de la casuís t ica , el 
rencor á los muertos con l a caridad evangé l i ca . E l se­
ñor Arzobispo que tan severo se mos t ró para ordenar 
que n i n g ú n sacerdote catól ico de su a rquid ióces i s pro­
nunciara elogio f ú n e b r e en los funerales del doctor 
Chacaltana, hizo no obstante la vista gorda con el mos­
trenco del sac r i s t án de una iglesia que inven tó hace po­
cos días la indigna y ridicula supercher ía del Cristo que 
suda. He ido á ver sudar á la imagen y he sudado de 
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admirac ión al ver como acudían las damas sugestiona­
das por ese bellaco. Y la mejor prueba de que no hubo 
tal milagro fué que el Arzobispo no acudió á presenciar­
lo, y si no ha ido es porque no creía en él, y si no r re ía 
en él ¿como se explica que con su silencio autorizara du­
rante m á s de una semana esa burlesca irreverencia de un 
chupacirios? Oh. buen Jesús , no creo que el muñecón de 
madera barnizada, que dicen es tu imagen, sude! pero 
quien si creo que suda hiél es tu propia persona, tu pro­
pio espí r i tu tan mal comprendido y tan mal interpreta­
do. Eres tú quien suda porque tus Cirineos en vez de 
ayudarte á cargar la cruz se han sentado sobre ella. Y 
con ese peso ique diablos! quien no suda! Qué divinidad 
celestial no sudar ía la gota gorda con las intemperancias 
de un Arzobispo que en nombre del r i tual , desmiente tus 
principios de caridad y perdón! Qué Cristo no sudar ía 
viendo que un sacerdote diputado, chascarrillero de af i ­
ción, pronunciaba en el Parlamentoun discurso en contra 
del m á s noble y s impát ico instituto de caridad de L i m a , 
la Cuna maternal, oponiéndole á que fuera oficialmente 
protegido so pretexto de que ese instituto era local y no 
estaba situado en la provincia que el dicho sacerdote re­
presenta! Cuan hermosa debe parecerte la caridad de es­
tos curas provincianos! Suda, oh Jesús , suda á gotero­
nes, á chorros, á torrentes! 

vw 
Un sacerdote dominico. F r . Paul ino Alvarez ha pu­

blicado con el t í tu lo de Conferencia?, unos sermones un 
tanto insolentes y disociadores que predicó estudiando 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado. E l librejo es 
dedicado á nuestra Santa paisana. Rosa de L i m a , á la 
cual l lama F r . Paulino fiarán del Perú. Padre Alvarez , 
qué es esto! No cree usted que esa palabrota es un po­
co tosca? Florón la espiritual virgen, la candorosa y 
mís t ica l imeña! Que l lamara usted florón á T o m á s de 
Aquino, florón á Ignacio de Loyola , no t end r í a nada de 
particular porque al fin y cabo fueron hombres, pero á 
Isabel Fiorez I n debido usted t ra tar la con m á s comedi­
miento, l lamarla florecilla perfumada, violeta del cielo, 
j azmín de las Indias, rosa divina ó cualquier frase as í 
que signif icara delicadeza y respetuosa consideración 
con el sexo femenino. O cree usted que por que fué san­
ta no fué mujer. L l ame usted florón ó floripondio si 
gusta á su bizarro paisano Santo Domingo de Guzmán , 
el denodado cascador de albigenses, pero no le consiento 
á usted que llame florón á mi santa paisana. 

Como no quiero exacerbar mi estado morboso me l i ­
m i t a r é á apuntar algunas de las cosas que nos ha predi­
cado el reverendo padre, que indudablemente es hombre 
de talento, pero un tanto falto de tacto, un tanto exage­
rado y un tanto descomedido. Debe pensar este buen 
señor que él es español y que el públ ico que escuchó sus 
sermones es peruano y que es de muy mal gusto decir y 
escribir ciertas cosas y en el tono en que él lo hace; por 
ejemplo, hay en su l ibrejo de conferencias un apéndice 
de cr í t ica al Diccionario de Legis lac ión Peruana, que s i 
es ruin como cr í t ica es peor aun por el esp í r i tu de male­
volencia y por ciertas frases injuriosas á la memoria de 
un peruano ilustre. Por insolencias por el estilo, reve­
rendo padre, fueron expulsados los j e su í t a s de L i m a (á 
los que hoy se consiente por. . . . benevolencia, á pesar 

27 

de que subsiste el decreto de expu l s ión) ; con insolencias 
por el estilo, reverendo padre Alvarez usted y todos los 
reverendos que hay en L i m a , ponen en peligro las 
conquistas y privilegios que han alcanzado entre noso­
tros las comunidades, y lo que es peor el prestigio de esa 
re l igión que ustedes enseñan . De poco tiempo á esta 
parte tienen ustedes la tendencia á provocar conflictos y 
la verdad es que ello no es prudente . . . . para ustedes. 

La instrucción prima? ia no es obligatoria sostiene el 
padre Alvarez . He aqu í su curiosa é interesante teor ía : 
«Derecho y deber del Estado es faci l i tar la ins t rucc ión 
p r imar í a , base de los pueblos cultos; pero evitando en 
primer t é rmino hacer obligatoria la asistencia á las es­
cuelas m u n i c i p a l e s » . . . «Los padres y no el Estado han 
recibido de Dios la autoridad y el encargo de procurar 
la per fecc ión de los infantes; pues á los padres y no al 
Estado dijo Dios :—Te doy un niño para que lo críes pa­
ra mí .—Derecho santo de esos padres si son pobres es 
retener en su casa los niños mayores para que guarden 
la cuna y el sueño de los menores, mientras el padre sa­
le á ganar el pan de toílos y la madre se ocupa de las 
faenas domés t i cas» . 

La soberanía nacional no reside en el pueblo, dice el 
padre Alvarez y añade lo siguiente: «Si l a nación con­
signara como ley fundamental que la soberan ía nace en 
el pueblo, sube del pueblo al Estado y vuelve del Estado 
al pueblo, cuando al pueblo se le antoja, la Iglesia pro­
te s t a r í a como defensora de Dios despojado en ese caso 
de un atributo que por naturaleza solo á el corresponde, 
pues de el proviene toda potestad así polí t ica como re l i ­
giosa. L a pre tens ión de que la soberan ía dimana del 
pueblo es, cristianamente hablando, una he re j í a ; moral-
mente hablando, una usurpac ión sacrilega; filosófica­
mente ha blando, un absurdo; po l í t i c amen te hablando, 
un suicidio nac ional» ( ? ) 

Al l á vá un saeta/o á la Universidad. «No queremos 
el trust universitario porque la sab idur í a es patrimonio 
de todas las inteligencias y porque no podemos consen­
t i r que nuestros hijos se vean precisados á oír en las 
Universidades (ique d i rán los Ca ted rá t i cos de l a F a c u l ­
tad de T e o l o g í a ! ) doctrinas contrarias á la verdad y á 
l a re l ig ión». 

Al lá vá otro disparo contra el feminismo: «La hace 
E l (Dios á la mujer ) no de un hueso de los pies porque 
hombre alguno ose pisar á la mujer; no de un hueso de 
la cabeza, porque nadie j a m á s proclame lo que hoy l l a ­
man femÍnismo>. Y a sabéis , damas, cuales fueron las 
razones que tuvo Dios para no hacer á la mujer de un 
hueso de la cabeza del hombre. X a d a de feminismos, 
nada de Centro Social, vuestro papel es tá trazado por la 
clase de hueso de que fuisteis formadas: de hueso de 
costil la. Por eso el padre Alvarez os t i ra ese costillazo. 

Dice el padre Alvarez para just i f icar el derecho de 
poseer bienes temporales que la Igles ia , «aunque sociedad 
espiritual, es tá formada de hombres que padecen las ne­
cesidades de todo hombre y porque Cristo le encomendó 
de solemne manera el cuidado de los llamados misera­
bles, que son los pobres niños h u é r f a n o s , las pobres viu­
das y los pobres enfe rmos» . E l doctor Garc ía Calderón 
abundando en estas doctrinas de caridad tan nobles y 
tan sanas sostiene en el Diccionario de Legis lac ión Pe­
ruana la conveniencia de que los religiosos cumplan eso 
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que Cristo «encomendó de solemne m a n e r a » esto es «que 
cuiden enfermos (oh los pobres enfermos!) que enseñen 
á los n iños (oh los pobres niños h u é r f a n o s ! I y que soco­
rran con sus bienes á los necesitados (¿ l a s pobres viu­
das e h ? ) » . Pues señor á esta doctrina perfectamente evan­
gélica responde el padre Alvarez con una destemplanza 
y una i r r i t ac ión verdaderamente hereticales, pues here­
jía gorda es la del padre Alvarez al decir que ni San 
Juan Baut i s t a , ni San José ni la misma madre de Dios 
ejercieron la caridad en la forma de cuidados y consue­
los á los enfermos y á los desgraciados, con su persona ó 
sus bienes, ni en la forma de enseñanzas saludables. Po­
dría jurar el padre Alvarez que la V i r g e n no fué carita­
t iva, ni lo fué San Juan Baut i s ta? E s t a he re j í a le ha 
resultado al reverendo por querer combatir con chusca­
das el Diccionario de Legis lac ión , y para que se vea que 
no calumnio copio textualmente: «Bajen de los altares 
todos los santos que no cuidaron enfermos, ni asistieron 
á moribundos, ni con.bienes temporales socorrieron á 
necesitados. ( ¡Que bajen!) Por error los canonizó la 
Igles ia . Sea el primero San Juan Baut is ta , y después 
San José , y con ellos la misma Madre de D i o s . . . . Ba je 
asimismo de su solio el Vicar io de Jesucristo que necia­
mente propone á tales hombres como modelos de caridad 
que no han ejerc ido». Claro es tá que todo esto es una 
ironía de pés imo gusto y que el padre Alvarez ni en sue­
ños piensa en bajar á los santos de donde es tán , ni al 
Papa de su solio, pero lo que si no es i ron ía es que cree 
que ni la V i r g e n , ni San José ni San Juan fueron cari­

tativos. Como siento, reverendo padre, que no hubiera 
usted nacido en tiempos del «venerable T o r q u e m a d a » . 
Por menos—diré pa rod iándo le á usted, cuando declama 
contra la libertad de cultos—por menores culpas impo­
nía la Inquis ic ión , de santa memoria, la pena de aehi-
charramiento. 

He aqu í unos p á r r a f o s deliciosos: «Los Jefes de E s ­
tado subsisten debido á los ejemplos 3* predicación del 
clero. ( ¡Sépa lo el señor Pardo!) Pobres gobernantes el 
día que la Iglesia ca l lara . Cae rá (creo que lo que ha 
caído aqu í es la g r a m á t i c a ) entonces el sol y consigo 
a r r a s t r a r á los astros, y los tronos y los sillones pre­
sidenciales serán menos que as t i l las» . . . . «Que ancho 
campo tienen los gobernantes, sin entrometerse en te­
rreno ageno, en materias religiosas, en los fueros de la 
Ig les ia ! Con estos e s t a r án todos los cristianos, todos los 
honrados y no h a b r á entonces m á s partidos que el de los 
patriotas y el de los c a n a l l a s . . . . Y con ellos e s t a r á 
Dios (con los gobernantes no con los canal las) , Rey de 
los Reyes, que t o m a r á á su cuenta la defensa del Estado, 
m a n d a r á á sus ánge le s que con trompetas pregonen por 
toda la tierra la gloria de los gobernantes (pero nos es­
t a r á tomando el pelo su reverencia!) y g r a b a r á en eter­
nas l áminas de oro con caracteres de diamante los nom­
bres de los sucesores de San L u i s y San Fernando, de 
Washington y . . . . (agarrarse, señores gobernantes!) 
Garc ia Moreno!!! 

C L E M E N T E P A L M A . 

Doctor Don Riiíioo Garcia 
V O C A L I N T E R I N O D E L A I E U S T R I S I M A C O R T E 

S U P E R I O R 

y j i • 
• KC 1 señor doctor Rufino Garc ía hizo sus estudios pro-T C ^ 1 

les iónales en la Universidad Mayor de San Marcos 
de L i m a . Disc ípulo de Pradier Fode ré en la Facul tad 
de Ciencias Po l í t i cas y Adminis trat ivas , después de gra­
duarse de doctor en ella, fué nombrado Ca ted rá t i co ad­
junto y, años más tarde, Secretario de la misma. 

Vacante la Judicatura de revisiones, por fallecimien­
to del doctor Se laya que la d e s e m p e ñ a b a , fué nombrado 
para l lenar la el doctor Garc ía que se d i s t i ngu ió en el 
ejercicio de las funciones inherentes á aquel cargo como 
se h a b í a distinguido antes en el cumplimiento de otras 
comisiones relacionadas con el ejercicio de su profes ión . 

Es tos honrosos antecedentes hacen que el nombra­
miento del doctor Garc í a para reemplazar interinamente 
a l doctor Washburn haya merecido el m á s u n á n i m e 
aplauso de los conocedores de los mér i tos del magistra­
do cuyo retrato ofrecemos á nuestros abonados. 

Dr. RUKINO G A R C I A 
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Dr. S O L O N P O L O Foto. Moral 
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Doctor Solón Polo 
N U E V O M N I S T R O D E R E L A C I O N E S E X T E R I O R E S 

L a personalidad del Dr . Solón Polo, es ya ventajosa­
mente conocida en nuestro mundo de la diplomacia. 

Y a en otra ocasión e jerc ió interinamente el alto car­
go que hoy el Gobierno conf ía en propiedad á su reco­
nocida competencia. 

Cuando se llega como el Dr . Polo á los m á s altos 
puestos de la Repúbl ica sin m á s escabel que el d é l a con­
tracción y el mér i to : se tiene el derecho de confiar en el 
éxito de una labor que se encomienda á una intelig-encia 
tan bien preparada y una voluntad tan bien intencionada. 

E l Dr . Polo, desempeñó durante muchos anos la ofi­
cialía mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, y 
su larga p rác t i ca en asuntos internacionales, as í como su 
clara inteligencia, hacen esperar mucho del joven y nue­
vo ministro, á quien enviamos nuestras felicitaciones. 

E L Dr. POLA"? V L O S O R G A N I Z A D O R E S D E L * F I E S T A E L E N I N S T I T U T O H I S T O R I C O Poto. Moral 
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Estación Pachacayo, 2* etapa en el camina á Jauja Ejercicios de tiro eliminatori» 



Pabellones antes de la misa de campaña Gastando la propina 
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NOTA© S O C I A L E S 

El genial autor de «Los niños», el poeta de árabe 
apariencia, cuya vigorosa palabra se escuchó siempre 
con religioso arrobamiento, cuyas valerosas estrofas de­
jaban honda huella en el espíritu, acaba de sucumbir 
víctima de aguda dolencia. 

L a noticia de la muerte de Amézaga ha circulado con 
inconcebible rapidez llenando de infinita amargura el al­
ma de sus amigos y admiradores. 

E s que Amézaga pertenecía al reducido grupo de 
esos hombres que contemplamos con la insistencia de la 
visión á lo que lleva en su grandeza y en su vigor im­
preso el sello de lo inmortal. 

Fuerte y bravo el poeta ha caído en la lucha como 
caen los bravos y los fuertes. L a traidora enfermedad 
que hizo presa de su organismo no fué bastante á ani­
quilar sus energías, que solo se extinguieron cuando de­
tuvo su funcionamiento el organismo todo y la muerte 
veló para siempre sus ojos, en los que brillaba una mira­
da vivaz y franca, reflejo de su alma puesta de_ relieve 
no hace mucho, al rendir homenaje á un compañeco an­
te un auditorio ansioso de escuchar el verbo del más va­
leroso de nuestros modernos trovadores. 

L a muerte de Amézaga deja un claro en las filas de 
la intelectualidad peruana. L a rarísima é innegable 
originalidad suya hará que ese vacío perdure mucho, 
tanto como hubiéramos deseado perdurase una existen­
cia preciosa para las letras patrias. 

P R I S M A , que se honró con la dirección de Amézaga; 
que fué el objeto de sus últimos cuidados de sus últimos 
afectos de periodista viejo, deposita ante la tumba pre­
maturamente abierta el testimonio de su más profundo 
sentimiento. 

" ^ ^ 2 * ^ B » ^ 
E l 10 del presente se celebraron en el templo de San­

to Domingo solemnes honras fúnebres en memoria de la 
señora Aurelia Hernández viuda de (¡amarra. 

L a extinta era hermana de 
nuestro recordado D i r e c t o r -
fundador, D. Julio S. Hernán­
dez. Contrajo matrimonio con 
el doctor don Mariano Lino G a -
marra, entonces Representante 
á Congreso, quien obtuvo poco 
después el cargo de Juez de 
primera instancia del Cuzco, lu­
gar en el que ha dejado vivo re­
cuerdo como magistrado ínte­
gro y probo. 

A l fallecimiento de su esposo 
volvió la señora Gamarra á es­
ta capital, al seno de su fami­
lia, donde la sorprendió la 
muerte en la mañana del nue­
ve de noviembre último, rodea­
da del cariño y respeto á que se hizo acreedora por la 
bondad de su carácter-

Paz en su tumba. 
s t o ^ 5 ? s 

E l día 8 tuvo lugar la ceremonia de reinstalación de 
la Academia Peruana de Legislación y Jurisprudencia, 
cuyas labores se hallaban paralizadas por fallecimiento 
de gran numero de sus miembros. E n la ceremonia á la 
cual aludimos pronunció un brillante discurso el señor 
doctor Alberto Elmore. 

Sra . Aurelia H. ile ( ¡amarra 

s S S -

unánimemente deplorada: las señoras Joaquina de L a 
Puente y Arias de Saavedra, Catalina del Valle de Cís-
neros y Dolores Grau viuda de Gomez. 

SSBsítzSD 

Profunda impresión ha causadoen nuestra sociedad la 
temprana é inesperada muerte de la señora Isabel Remy 
de Cámpora, matrona respetable, madre estremosa y es­
posa modelo. 

A las familias Cámpora, Remy y Portuondo. envia­
mos nuestro sentido pésame 

a-Ic 

X 

Conmemorando el 
571? aniversario de 
su fundación cele­
bró el «Orfeón fran­
cés» en la noche del 
l 9 de los corrientes, 
una brillante fiesta 
á la que concurrió 
en su casi totalidad 
la simpática colec­
tividad francesa re­
sidente en Lima. 

i r & r z E l ' í 

E l profesor espa­
ñol, señor Luis Vás -
quez, ha iniciado en 
los elegantes salo­
nes del «Club Na­
cional» una serie de 
brillantes lecciones 
de billar. 

Ha causado jus­
ta a d m i r a c i ó n la Sr . Lui s V á s q u e / 
maestría del señor 
Vásquez y la precisión admirable con que lleva á cabo 
múltiples y elegantes combinaciones en el aristocrático 
ejercicio. 

s^\«.¿~^n 

E l domingo último se efectuó la corrida de toros á be­
neficio de la Bomba «Salvadora Lima». Creemos que el 
éxito alcanzado corresponde al esfuerzo de la Compañía. 

s^X-vCfrs 
H a n con­

traído matri­
monio en es­
ta capital el 
estimable ca­
ballero señor 
Ricardo Te-
naud, con la 
bellísima se­
ñorita Ame­
lia Devésco-
vi. 

Foto Moral 
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Sr . Rlcardu Tcnauü Sr ta . Amelia Dtví 'scovl 

Durante la quincena han rendido tributo á la muerte 
tres señoras igualmente respetables, igualmente queri­
das en la sociedad limeña y cuya desaparición ha sido 

"PRISMA" A SUS ABONADOS 
Excusarán nuestros abonados el retrasode este núme­

ro, que debió aparecer en la mañana del día 17, porque 
en momentos de ponerlo en circulación, aconteció el fa­
llecimiento del director de esta revista, señor Carlos G . 
Amézaga, y queriendo honrar su memoria, hemos retar-
dadojjhasta hoy 20 la salida de P R I S M A á fin de dar cuen­
ta de ese desgraciado acontecimiento y de la triste cere­
monia de su sepelio. 



FOTOGRAFIA D E M. MORAL 
E l que suscribe avisa á sus clientes que muy 

pronto comenzará á ejecutaren su establecimien­
to las diversas é importantes novedades adquiri­
das en su reciente viaje á Europa y Estados Uni¬

v / ; ; ~- . " ' • • 
L a sección de fotografía, l a de fotograbados, 

lo mismo que la revista ilustrada " P R I S M A " , van 
á ser ampliamente mejoradas con la adquisición 
de las más perfectas máquinas y materiales exis­
tentes en el día, capaces de producir los más ar­
tísticos trabajos, correspondiendo de esta manera 
la decidida preferencia con que la distinguida so­
ciedad de esta capital ha favorecido siempre á 
la casa. 

Lima, diciembre 15 de 1906. 
M. MORAL 

T A P A S E S P E C I A L E S P A R A "PRISMA" 
Esta Administración ha mandado confeccionar unas riquísimas TAPAS 

ESPECIALES grabadas artísticamente, en oro y á darías tintas, de cuero y 
tela que, á pesar de su lujo y esmerado trabajo, su J>alor incluso la encuader-
nación es de CUATRO SOLES. 

Los señores Suscriptores que deseen encuadernar la colección pueden 
remitirla á esta Administración* 

*DE PROVINCIAS deberán acompañar al precio indicado $ t.60 más 
para gastos de devolución de cada ejemplar, siendo de su cuenta la reme¬
sa á esta. 


